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MARCIAL   Seta.  Maldonado. 

SOLEDAD   Santa  Crüz. 

DOÑA  GÜMERSINDA  »  Sra.  Alba. 

AGAPITO   SBTá.  LÓPEZ  Muñoz. 

DAMISELA  l.a   Pastor. 

IDEM  2.a   Calzado. 

IDEM  3.a   Sanz  (J.) 

IDEM  4.a   Sanz(M.) 

IDEM  6.a   Sra.  Reparaz. 

POSADERA   Baechino. 

MOZA  1.a   Srta.  Díaz. 

IDEM  2.a   Espino. 

CRIADA  1.a   GüZMÁN(J.) 

IDEM  2.a   GuzMÁN  (D.) 

JOSÉ  BON APARTE   Sr.  Rufart. 

EL  CORREGIDOR   Güell. 

MOSTACINI   González. 

FERRARA   Mbana. 

CORVINO   Ballester. 

PADRE  GORDILLO   Tojedo. 

PRIOR   Gil-Rey. 

POSADERO   Caba. 

DUQUE  DE  VERONA  i  ^  x 

ALGÜACEL  LO  1  Galerón. 

CANTADOR  DE  JOTA   Delgado. 

POSTILLÓN   Sanz. 
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CURRUTACO  1.0   Seta.  Díaz. 

IDEM  2.0   Se.  Vallejo. 

IDEM  3.O.   SoEiANO. 

IDEM  4.0    Lozano 

BAILADORA  DE  JOTA    Seta.  Gueeekeo. 

BAILADOR  DE  JOTA   Sr.  Izquierdo. 

BAILADORA  DE  SEGUIDILLAS..  Seta.  Calzado. 

OTRA   LiÑÁN. 

Pueblo  navarro^  guerrilleros,  chunchuneros,  chicos,  trajinantes, 
arrieros,  alguaciles,  palafreneros,  maceros,  fusileros,  banda 
militar  y  dt  guitarras  y  bandurrias,  etc. — Coro  general  y  com- 
narsería 


La  (tccíón  de  la  obra  se  supone  en  una  ciudad  de  Navarra  v  al  final 
del  Reinado  de  José  I 
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Las  decoraciones  de  los  cuadros  2.o,  ó  o,  tí.o,  7.o  y  8.0^  son 
de  D.Luis  Muriel;  la  del  cuadro  1. o,  de  los  Sres.  Gayo  y 
Xaudaró,  y  la  del  cuadro  4.o,  de  D.  Carlos  Nelson. 


ACTO  PRIMERO 


Faia  corta  con  dos  puertas  laterales  y  una  al  foro.  Muebles  caracte- 
rísticos de  la  época  Una  mesa 

ESCENA  PRIMERA 

CORREGIDOR,   DOÑA   GUMERSINDA  y  SOLEDAD,   PADRE  GOR- 
DILLO  y  DAMISELAS,  AGAPITO  y  CURRUTACOS  1.^,  2  '^  y  S.** 

Al  levantarse  el  telón,  sentados  todos  en  sillas,  menos  el  Padre  Gor- 
dillo  que  ocupa  un  sillón  de  cuero,  toman  chocolate.  Agapito  al  lado 
de  Soledad,  que  no  toma  nada.  Dos  criadas  inmóviles,  en  pie,  con 
sendas  bandejas  llenas  de  vasos  de  agua  esperan  el  momento  de 
servirla.  Hállanse  colocadas  en  los  dos  extremos  de  la  fila  que  for- 
man los  otros  personajes 

Música 

P.  GüR.  Yo  lo  tODflO  á  pulso  (Mojando  una  sopa.) 

hasta  que  se  acabe. 
Cor.  Otra  mantecada. 

(ofreciéndosela  al  Padre  Gordillo.) 

P.  GoR.  ;Qué  fiiiol  ¡Qué  suave! 

Al  mover  la  jicara 

trasciende  el  aroma. 
CuR.  1.0  i£n  ninguna  parte 

tan  bueno  se  toma. 
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CuPs.  2.0  Es  que  en  esta  casa 

lo  hacen  muy  labrado. 

GuM.  i¿o\o  tiene  azúcar, 

canela  y  cacado. 

P.  GoR.  ¿Pero  dónde  corcpran 

este  Foconusco 
que  yo  no  lo  encuentro 
por  más  que  lo  busco? 

Cor.  No  piense  en  hallarlo 


porque  no  lo  hay. 
N( 


GuM.  Nos  lo  manda  un  primo 

desde  el  Paraguay. 


Ya  nos  queda  poco. 
¡Ay,  cuánto  lo  hiento! 
Ui<a8  cuantas  libras 
mandaré  al  convento. 
A  los  padres  nunca 
se  echa  aquí  en  olvido. 
¡Que  Dios  se  lo  paguel 

(Aparte.) 

¡Ya  me  han  comprendido! 

CuR.  3.0  ¡Estas  mantecadas 

qué  excelentes  soni 
GuM.  )     De  las  heimanitas 

Cor.  i     de  la  Conceijción. 

GuM.  (a  Soledad.) 

¿No  tomas  chocolate? 
Sol.  No  quiero  tomar  nada. 

GuM.  (ai  Padre  Gordillo.) 

¡Ay!  ¿Qué  tendrá  la  niña 
que  está  tan  desganada? 

AGAP,  (a  Soledad,  ofreciéndole  una  sopa,  que  ella  rehusa.) 

¡Por  Dios!  No  me  desprecies 
y  toma  esta  sopita. 

P.  GoR.  (Aparte.) 

No  es  la  sopita  tuya 
la  que  ella  necesita. 


Cor. 
P.  GoR. 

GüM. 
COH. 

P.  GOR  . 


(a  Soledad.) 

¿Cuándo  serás  mi  esposa? 
(¡Jamás!) 

(¡No  digas  eso!) 
(¡Así,  las  cosas  clara?!) 

(Aparte  ) 

Y  el  chocolate  espeso. 

Después  de  apurado 
el  hondo  pocilio 
¡Qué  bien  sabe  el  agua 

con  azucarillo!  (Beben  todos  agua.) 

Es  un  chocolate 
de  lo  superior. 
¡Ni  el  señor  Obispo 
¡o  toma  mejor! 

Hablado 

(Las  criadas  recogen  el  servicio  y  se  retiran.) 

¡Ajajá!  Ya  está  uno  como  un  reloj  hasta  la 
hora  de  la  cena. 

(kI  Corregidor  ofrece  un  polvo  de  rapé  al  Padre,  que 
lo  toma.) 

Padre  Gordillo,  ¿es  verdad  que  predicará 
usted  en  las  Capuchinas  el  día  de  la  Virgen? 
Preparado  estoy  por  si  no  llega  á  tiempo  el 
Penitenciario  de  iSegovia,  á  quien  las  ma- 
dres han  invitado. 
Dicen  que  es  un  pico  de  oro. 
Fama  tiene  de  eso. 

Pero  acaso  no  se  atreva  á  venir  desde  tan 
lejos...  Un  viaje  tan  largo... 
¡Veintitantas  leguas! 
Y  tan  poca  seguridad  en  los  caminos... 
¿Cuándo  acabará  la  dichosa  guerra? 
Pronto,  muy  pronto.  Las  cosas  van  muy 
bien,  según  noticias  que  tengo  de  la  corte. 
Ayer  recibí  carta  de  un  sobrino  mío  que 
está  empleado  en  las  oficinas  del  Keal  Pala- 
cio, y  me  dice  que  Su  Majestad  don  José 
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primero,  que  Dios  guarde..,  (Reverencia  de  to. 
dos,  que  se  levantan,  quedando  ya  en  pie  toda  la 

escena.)  86  halla  muy  satii-fecho  de  cómo  van 
las  operaciones  en  toda  la  nación. 

Agap.        ¡Sí,  parece  que  van  muy  bien. 

Cor.  y  lo  que  e8  mejor  todavía,  en  Madrid  nues- 

tro Rey,  que  Dios  guarde...  (Reverencia.)  ha 
conquistado  el  cariño  de  la  gente,  hasta  tal 
punto  que  lo  reciben  con  vítores  y  aclama- 
ciones en  los  paseos,  en  los  teatros  y  en  la 
Plaza  de  Toros.  , 

GuM.         Tenía  que  suceder-.. 

Cor.  ¡Es  clari»!  En  cuanto  se  han  convencido  del 

amor  que  tiene  á  España...  Todo  lo  de  aquí 
dicen  que  le  entusiasma;  el  país,  la  gente, 
las  costumbres,  los  gustos,  los  alimentos... 
Baste  decir  á  ustedes  que  todos  los  días 
come  cocido. 

F.GoR.      Sí,  ¿eh? 

GuM.  Los  garbanzos  le  vuelven  loco. 

Cor.  La  manclería,  que  le   odiaba  desde  que 

llegó,  ha  comprendido  al  cabo  que  eran  ca- 
lumnias cuanto  de  él  se  propalaba.  Ya  han 
visto  que  aquel  á  quien  llamaban  sus  ene- 
migos Pepe  el  Tuerto... 

P.  GoR.      Que  Dios  conserve  así. 

Cok.  Amén.  Tiene  dos  ojos  hermosísimos. 

P.  GoR.      ¿De  veras? 

Cor.  Sí,  señor.  Y  en  cuanto  á  la  fama  de...  afi- 

cionado al  mosto,  por  la  cual  la  canalla  le 
daba  el  nombre  de  Pepe  Botellas,  baste  de- 
cir que  en  las  comidas  no  bebe  más  que 
agua... 

P.  GoR.  Ardiente... 

Cor.  ¿Eh? 

P.  GoR.  Ardiente  defensor  suyo  es  usía;  pero  á  fe 
que  bien  lo  merece. 

Cor.  Dios  sabe  que  no  lo  hago  solamente  por  la 

gratitud  que  le  debo.  El  me  nombró  Corre- 
gidor de  esta  ciudad,  pero,  aunque  no  lo 
fuera,  consideraría  una  suerte  para  el  trono 
el  hallarse  ocupado  por  un  Bona parte.  Este 
sólo  nombre  representa  la  gloria. 

Agap.        La  gloria  de  Francia,  el  primer  país  del 
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mundo.  ¡Quien  lo  ha  visto  como  yo,  es  el 
que  puede  hablar! 
Cor.  iY  aun  hay  gente  insensata  que  hace  verter 

la  sangre  del  pueblo  en  una  lacha  insoste- 
nible!... 


ESCENA  II 


GORV.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Da  USÍa  SU  pcrmisO? 

Cor.  ¡Adelante,  Corvino,  adelantel 

CORV.  Con  licencia  de  ustedes.  (En  voz  baja  ai  corre- 

gidor.) Señor  Corregidor;  tengo  que  hablarle 
de  cosas  gravísimas. 

Cor.  (a  doña  Gumersinda.)  Llévate  esta  gente  de 

aquí. 

GuM.  Señores,  pasemos  al  oratorio  y  verán  los 
preparativos  que  hacemos  para  la  ñesta  de 
nuestro  Patrono  San  Fermín. 

P.  GoR.      Vamos  á  verlo. 

DaM.  1.a  Vamos  allá.  ^Vanse  por  la  segunda  derecha  todos 
menos  el  Corregidor  y  Corvino.) 


ESCENA  líl 

CORREGIDOR  y  CORVINO 

Cor.  Habla  ya,  que  me  tienes  impaciente. 

CoRV.        Estamos  sobre  un  volcán. 

Cor.  ¿Qué  dices? 

CoRV.         Creo  que  he  dicho  poco. 

Cor.  Acaba  de  una  vez. 

CoRV.  Perdone  usía;  pero  la  cosa  es  para  aterrar  á 
cualquiera.  He  descubierto  r.na  conjuración 
espantosa... 

Cor.  ¿Dónde? 

CoRV.  Aquí,  en  la  ciudad.  Esta  misma  noche  se 
echará  al  campo  una  partida  de  guerrilleros 
compuesta  de  más  de  cincuenta  hombres. 
Tienen  armas  y  niuniciones  y  todo  lo  nece- 
sario. En  la  ciudad  se  ha  bordado  una  ban- 
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dera  para  ellop.  No  he  logrado  averigua: 

quien  la  haya  hecho. 
Cor.  ¿y  quién  va  al  frente  de  esa  partida? 

CoRV.        Turulato  se  quedará  usía  cuando  lo  sepa 

¡Marcial  de  Navarra! 
üüR.  (Asombrado.)  ¡Marcial!... 

CoRV.         El  mismo. 

Cok.  ¿Pero  qué  autoridad  ni  qué  prestigio  tiene 

ese  mozuelo  para  capitanear  á  esa  fuerza? 

Cokv.         Su  arrojo,  su  valor,  que  raya  en  temeridad. 

Saben  todos  que  ha  peleado  en  Aragón,  en 
Castilla,  en  Andalucía,  en  todas  partes.  Y 
según  dicen,  el  Empecinado  le  ha  dado  fon- 
dos para  levantar  á  esa  gente. 

Cor.  Pero  si  es  un  chiquillo. 

CoRV.  Por  eso  hay  que  temerle  más.  La  juventud 
es  irreflexiva  y  no  se  detiene  ante  ningún 
obstáculo. 

Cor.  ¿Estás  seguro? 

CoRV.  ¡Segurísimo.  liO  ?é  por  uno  de  los  nuestros 
que  se  ha  alistado  en  la  guerrilla.  En  ese 
confio  para  desbaratar  todos  sus  planes. 

Cor.  Si,  sí;  es  i;ecesario  evitarlo  á  toda  costa,  Pí- 

deme lo  que  necesites;  hombres,  dinero... 

(Toma  un  polvo  de  rapé.) 

CoRV.        Todo  hará  falta.  Dinero  sobre  todo. 
Cor.  ¿^'i^ál  es  tu  plan? 

CoRV.  ¡Diabólico,  maquiavélico!  No  puedo  apode- 
rarme de  las  armas  de  que  disponen;  pero 
sí  es  posible  inutilizárselas. 

Cor.  ¿De  qué  manera? 

CoRV.  Sustituyendo  con  carbón  pulverizado  la  pól- 
vora que  tienen  disponible  y  que  deben  re- 
partirse al  amanecer... 

Cor.  ¡Corvino,  eres  el  demonio!... 

CüRV.  No  tanto,  pero  casi,  casi.  A  estas  horas  ter- 
go  vari'^s  hombres  machacando  cisco  de  re- 
tama, que  ios  guerrilleros  guardarán  con 
gran  ilusión  en  sus  cartucheras... 

Cor.  Sin  embargo,  sería  preferible  evitar  que  esos 

hombres  salieran  al  campo... 

CoRV.  Eso  es  muy  difícil;  pero  en  fin,  lo  procura- 
ré. Tal  vez  comprando  á  alguien,  un  falso 
aviso  que  impida  su  salida... 
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Cor.         ¡Eso,  eso!... 

CoRV.        Pero  para  eso  necesitaré  fondos... 

Cor.  Ahora  mismo;  por  eso  no  quede.  Ven  á  mi 

despacho.  ¡Qué complicación  tan  inesperada! 
Y  siempre  el  nombre  de  ese  mozo  mezclado 
en  todo  lo  que  me  contraría.  ¡Dichoso  Mar- 
cial! 

CoRV.       Es  de  mucho  cuidado  .. 

Cor.  ¡y  pensar  que  aspiraba  nada  menos  que  a 

casarse  con  mi  sobrina! 
CoRV.        ¡Se  atreve  á  todo! 

Cor.        .  Pues  yo  pondré  todos  los  medios  para  apo- 
derarme de  él. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DOÑA  GÜMERSINDA 
GuM.  (Fntrando  por  la  segunda  derecha.)  ¿Qué  eS  eSO? 

¿Qué  pasa?  ¿Ha  habido  alguna  noticia  de  la 
^uerrf)? 

Cor.  Ya  te  lo  diré  lueíro  Vamos,  Corvino. 

CoRV.  A  las  órdenes  de  U^ia.  (Vanse  el  Corregidor  y 

Corvino  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  V 

DOÑA.  GÜMERSINDA,  SOLEDAD,  D AMISELAS  1.*,  2  *  y  S.*",  PADRE 
GORDILLO,  AGAPITO  y  CURRUTACOS  1.**,  2  °  y  3.** 

GUM.  (  Asomándose  á  la  segunda  derecha.)  Pasen  Uste- 

des, pasen  usted  s  aquí. 

CuR.  1.^      El  oratorio  es  u.ia  preciosidad,  (saliendo.) 

Dam.  1.a  El  día  de  la  fiesta  va  á  parecer  un  ascua  de 
oro. 

Agap.         Señoritas,  ha  llegado  la  hora  de  la  lección. 

GuM.  81,  sí; .no  hay  ^ue  perder  un  sólo  día  por- 
que... reservadamente  les  diré,  que  muy 
pronto  van  á  tener  ocasión  de  demostrar 
sus  conocimienlos  en  la  Jengua  francesa. 

Dam.  2.a  ¿Sí? 

P.  GoR.  ¿Cuándo? 
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GuM.  Dicen  que  va  á  venir  un  cuerpo  del  ejército 
de  ocupación. 

P.  GóR.       ¿De  veras?  (Con  gran  interés.)  ' 

GuM.  Sí,  señor.  El  General  de  seguro  se  hospeda- 
rá en  esta  casa  y  podrán  ustedes  lucirse  ha- 
blando con  él. 

Dam.  1  a     ¡Ay,  qué  gusto!  ¡Un  ejército  de  ocupaciónl 

Dam.  2.a  vendrán  también  oficiales? 

GuM.  ¡Naturalmente!  (a  soledad )  Y  entonces,  so- 
brinita,  te  pesará  ese  empeño  de  no  apren- 
der el  idioma. 

Agap.  ¡Ya  le  pesará,  ya!  Empecemos  cuando  uste- 
des gusten.  (Se  sienta  á  la  mesa.  Las  discípulas  tam- 
bién puestas  en  fila,  frente  al  profesor,  y  doña  Gumer- 
sinda  en  segundo  término,  de  cara  al  público.  El  Pa- 
dre Gordillo  y  Soledad,  separados  de  los  demás,  ha- 
blan en  voz  baja  sin  atender  á  la  lección.) 

Música 

Agap.  Discípulns  amables, 

varaos  á  ver, 

si  se  les  ha  olvidado 

la  lección  de  ayer. 

Mucha  atención, 

y  pongan  cuidadito 

en  la  pronunciación. 
Todos  Vamos  á  ver 

si  se  nos  ha  olvidado 

la  lección  de  ayer. 
Agap.  ^jCómo  se  dice  gracias? 

Todos  ¡Mersíl  ¡Mersi! 

(Pronunciándolo  como  está  escrito.) 

Agap.  Y  sí,  ^icómo  se  dice? 

Todos  Se  dice  uí, 

uiy  ui,  uí,  uí. 

GuM,  (Casi  al  oído  de  Ágapito  y  muy  fuerte.) 

¡Güi!  ¡Güí! 

Agap.  ¿Buenos  días,  señoras? 

Todos  ¡Hon  chur,  madan! 

Agap.  Y,  ¿mi  quejido  niño? 

Todos  ¡Mon  cher  anfánl 

Agap.  ¿Usted  qué  es  lo  que  quiere? 

Todos  ¡Que  bulé  bú! 
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Agap. 
Todos 

GUM. 

Agap. 
Todos 
Agap. 


Dams. 
Agap. 
Dams. 
Agap. 


Dams. 


Agap. 


GüM. 

Todas 
Agap. 


¿Perdone,  caballero? 
¡Pardón,  mopiú! 
(Como  antes.) 

¡Mosiú,  mosiú! 

Decid:  ¿qué  es  lo  que  quieres? 
¿Qué  es  que  he  tí? 
Señoras,  la  u  francesa 

(Levantándose  cómicamente  indignado.) 

no  se  pronuncia  así. 
¿Cómo  los  franceses 
la  pronunciarán? 
Mírenme  á  la  boca 
y  lo  aprenderán. 
Esto  del  idioma 
es  lo  más  bonito. 
Se  juntan  los  labios 
sacando  el  morrito, 
y  si  por  ejemplo 
se  dice  connu, 
la    se  ]) renuncia 

U,  U,  U,  U.  (pronunciándola  bien.) 
(Acercándose  mucho  á  Agapito,  y  pronunciando  bien 
la  u.) 

¡M,  U,  U,  U\ 

(¡Vaya  unas  boquitasl 
¡qué  retebonitan!) 
Ya  lo  han  aprendido, 
ya  sale  mejor: 

(Aparte.) 

(Y  cuando  hacen  eso 
¡ay,  Dios!  me  parece 
que  piden  un  beso 
á  su  profesor.) 

(ai  oído  de  don  Agapito  y  sacando  exageradamente 
el  morro.) 

\U,  U,  U,  u\ 
diga  usted  si  es  así. 
Uí,  uí,  uí! 


A  ver  si  recuerdan 
los  significados, 
que  temo  los  tengan 
un  poco  olvidados. 


2 
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CuR  1.0  Yo  todas  las  noches 

repaso  la  lista. 
Dam.  1.a  Pues,  yo  siempre  en  casa 

la  tengo  á  la  vista. 

ÁGAP.  (a  la  Damisela  1.*) 

¿La  mesa? 
Dams.  ¡Latable! 

(pronunciándolo  bien.) 

Agap.  ¿La  cama? 

Dams,  ;Le  lit! 

Agap.         (a  doña  Gumersinda.) 

¿Lia  silla? 
GüM.  ¡Lachaisel 

(üiciéndolo  como  está  escrito.) 

Agap.  ¡No  ee  dice  asi! 

Dams.  tíe  dice  la  chese. 

Agap,  Así  está  muy  bien. 

¿El  agua? 
Dams.  ¡De  l'eau! 

(Pronunciándolo  bien.) 

Agap.  ¿El  vino? 

Dams.  ¡Du  vin!  (ídem.) 

Agap.  ¿Caballo? 

Dams.  ¡Cheval!  (ídem.) 

Agap.  ¡Cordero! 

Dams.  ¡Mouton! 

Agap.  ¿Oveja? 

Dams.  ¡Breví! 

Agap.  (a  doña  Gumersinda.) 

¿Y  cerdo? 
Gum.       ^  ¡Colchón! 
Agap.  ¡Ay,  qué  lamentable  (Riendo.) 

equivocación! 

(Aparte.) 

A  ver  algo  fácil: 

¿El  sofá? 
GüM.  ¡Sofá! 
Agap.  ¿La  puerta? 

GuM.  ¡La  porte! 

Agap.  ¿La  mamá? 

GuM.  ¡Mamá! 

Algunas  palabras 

nunca  las  comprendo; 

pero  otras  en  cambio 
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¡qué  bien  las  entiendo! 
¿Papá?  Papá. 
¿Manoá?  Mamá. 
Cuando  está  tan  claro 
¡qué  gusto  me  dal 


Agap.  Ahora  á  iin  tiempo  todos 

para  terminar, 

el  vítor  de  siempre. 
Todas  ¡Vive  le  Roi  d'Espagne! 

(pronunciándolo  bien.) 

y  ¡vive  la  Francel 
¡vive  le  Roí! 
¡vive  le  Roí! 
¡vive  le  Roí! 

(Todos  en  fila  y  marcialmente,  como  si  cantasen  lui 
himno,  avanzan  hasta  el  proscenio  dando  los  vivas.) 

Hablado 


Agap.  Muy  bien,  muy  bien.  De  seguir  adelantan- 
do así,  antes  de  un  mes  hablarán  ustedes 
el  francés  como  el  español.  Tienen  ustedes 
una  disposición  extraordinaria. 

GuM.         ¡Mersi,  mosiú! 

P.  GoR.  (Aparte,  á  Soledad.)  Todo  está  preparado  para 
esta  noche;  á  las  doce  nos  reuniremos  en  las 
ruinas  del  convento  del  Carmen.  No  olvides 
el  santo  y  Sf-ña. 

Sol.  (No  lo  olvido:  iré.  Patrocinio  me  acompa- 

ñará.) 

P.  GoR.     {¿Te  fías  de  ella?) 

Sol  (Como  de  mí  misma.  Cuidado  que  mi  tía 

observa  )  (Se  levantan.  Los  otros  personajes  agrupa- 
dos alrededor  de  la  mesa, '  miran  las  estampas  de  un 
libro  que  les  enseña  Agapito.) 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  CORrvEGIDOK,  por  la  puerta  derecha 

Cor.  ¡Gumersinda,  Gumersinda!  Con  permiso  de 

estos  señores... 

GUM  .  (Aparte  al  Corregidor.)  ¿Ociirre  algO? 

Cor.  (Aparte  á  doña  Gumersinda.)  Teiigo  que  mar- 

charme inmediatamente  Ya  he  dado  orden 
de  que  enganchen  el  coche  de  viaje,  (ei  Pa- 
dre Gordillo  para  escuchar  se  ha  ido  aproximando  ¿ 
ellos  disimuladamente.) 

GuM.         ¿Te  marchas? 

Cor.  Acaso  no  volveré  hasta  la  madrugada  ó  has- 

ta mañana,  ó...  hasta  sabe  Dios  cuándo. 
P.  GoR.      (Aparte.)  ¡Caracolitosl 

Cor,  Prepárame  al  momento  alguna  ropa  en  el 

baulillo. 
GuM.         Pero,  ¿á  dónde  vas? 
P.  GoR.     ¿A  dónde  va  usía?  ¡Ah!  UFÍa  perdone. 
Cor.  Su  paternidad  puede  oirlo.  (se  acerca  ei  Padre 

Gordillo  y  hablan  en  voz  baja.)  Cuando  estaba 

con  Corvino,  que  me;  hacía  revelaciones  de 
gran  importancia,  ha  llegado  un  propio  para 
avisarme  que  esta  noche,  de  riguroso  incóg- 
nito, pasará  por  las  cercanías  de  la  ciudad, 
en  una  silla  de  posta,  su  majestad  el  Rey, 
(Reverencia  de  los  tres.)  acompañado  del  duque 
de  Verona- 
P.  Gor.     ¿El  Rey? 

Cor.  Va  á  Francia  para  celebrar  una  entrevista 

con  su  hermano  el  emperador  Napoleón  Bo- 
naparte.  Quiero  salir  á  su  encuentro  y  acom- 
pañarle hasta  la  frontera.  ¡Quién  sabe  si  así 
le  libraré  de  un  grave  peligro! 

GuM.  Voy  al  momento  á  preparar  lo  que  nece- 
sitas. 

P  GoR.  (En  voz  alta.)  ¡Pues  yo,  cou  SU  Üccucia,  me  re- 
tiro! 

DaM.  1.a  ¡Nos  vamos  todos!  (e1  Padre  Gordillo  habla  unas 
palabras  en  voz  baja  con  Soledad.  Esta  le  besa  la 
mano  y  los  demás  hacen  lo  mismo.) 


Música 


Todos  ¡Doña  Gumersinda, 

(Haciendo  reverencias.) 

señor  Corregidor; 
hasta  mañana,  si  Dios  quiere! 
adiós,  adiós. 

GUM.  ) 

Sol.  ¡  Hasta  mañana,  si  Dios  quiere. 
Cor.       \  Adiós,  adiós. 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Claustro  en  ruinas  de  un  convento  de  estilo  románico.  Luna  clarisi- 
sima  que  después  se  oscurece 


ESCENA  PRIMERA 

Música.  Al  alzarse  el  telón  hay  sólo  en  escena  y  al  foro  un  guerri- 
llero con  arma  al  brazo.  Poco  después  llegan  otros  dos  que  le  dicen 
al  oído  la  contraseña;  pasan  y  desaparecen  por  la  derecha.  Después 
llegan  SOLEDAD  y  PATROCINIO  con  mantos.  Dicen  la  consigna  y 
se  dirigen  al  convento  del  cual  sale  el  PADRE  GORDILLO 

P.  GOR.        (Saliendo  por  la  derecha.  Hablado.  A  Soledad.)  ¡Ah! 

Ya  estás  aquí;  temí  que  no  pudieras  venir. 

Sol.  ¡Cómo  había  de  faltar,  si  acaso  será  la  últi- 

ma vez  que  le  vea!... 

P.  GoR.  No  digas  eso:  venceremos.  El  cielo  nos  ayu- 
dará. Dios  no  puede  ser  amigo  de  Pepe  Bo- 
tellas. 

Sol.  ¿Dónde  está  Marcial? 

P.  GoR.      Dentro,  con  sus  compañeros,  que  se  han 
quedado  con  la  boca  abierta  al  ver  elescu 
do  que  han  bordado  esas  manitas  en  nues- 
tra bandera.  El  Padre  Prior  ha  venido  para 
bendecirla. 
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Sol.  Dios  se  lo  pague.  No  merecía  tanto  mi  hu- 

milde obra. 

P.  GoR.  Con  ella  venceremos  á  los  intrusos.  Nuestro 
grito  será  este:  ¡Muera  el  rey  Pepe!  y  ¡Viva 
la  Pepa! 


ESCENA  II 


Empiezan  á  entrar  en  escena  los  guerrilleros;  unos  salen  del  conven- 
to; otros  vienen  por  entre  las  ruinas.  MARCIAL,  que  se  dirige  á  SO- 
LEDAD y  habla  en  voz  baja  con  ella,  mientras  todos  los  guerrilleros 
se  agrupan  á  la  derecha,  ante  la  puerta  del  convento.  Marcial  trae 
la  bandera 


Música 


Mar.  (a  los  guerrilleros,  por  Soledad.) 

Valientes  guerrilleros, 
esta  es  la  noble  dama 
que  arriesgando  su  vida 
nuestra  enseña  bordó: 
con  su  presencia  quiere 
prestaros  nuevo  brío, 
y  aqní  con  entusiasmo 
os  la  presento  yo. 

GuERRi.  tíalud,  noble  señora: 

Dios  haga  que  la  enseña 
en  la  empeñada  lucha 
nos  anime  á  vencer, 
y  al  terminar  la  guerra, 
en  la  paz  bienhechora 
con  honrosos  girones 
podáis  volverla  á  ver. 


Mar.  i     Tranquila  estad,  señora: 

GuERRi.      i     de  esta  guerrera  insignia 
el  odioso  enemigo 
nunca  dueño  ha  de  ser, 
porque  al  perder  la  vida, 
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como  sudario  santo, 

su  tela  bendecida 

mi  cuerpo  ha  de  envolver. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  el  PADRE  PRIOR,  que  sale  del  convento.  SOLEDAD  se 
acerca  al  Padre  y  le  besa  la  mano 

Prior  ¡Mirad  en  esta  hermosa 

bandera  de  Navarra, 

el  símbolo  sagrado, 

la  enseña  noble  y  santa! 
(cogiéndola  por  la  parte  inferior  y  desplegándola 
mientras  la  sostiene  Marcial.) 

Por  ella  vuestras  vidas 
ofreciendo  á  la  Patria, 
prometed  defenderla 
y  jurad  respetarla. 

Que  logréis  siempre  el  triunfo 
marchando  de  ella  en  pos. 

(Los  guerrilleros  se  arrodillan.  El  Padre  Prior  bendi- 
ciéndoles.) 

¡Yo  os  bendigo  y  á  vuestra  bandera 
en  el  nombre  de  Dios! 


(Levantándose  ) 

Yo  miro  en  esa  hermosa 
bandera  desplegada, 
el  símbolo  sagrado, 
la  enseña  noble  y  santa. 
Por  ella  mi  exifetencia 
ofrezco  aquí  á  mi  Patria, 
y  juro  defenderla 
y  juro  respetarla. 

Mi  pecho  en  el  combate 
yo  expondré  con  valor 


GüERRI. 
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repitiendo  este  grito  de  guerra: 
¡Guerra  al  invasor! 
¡Guerra  al  invasori 

Mar.  (a  los  guerrilleros.) 

Ya  sabéis  vuestros  puestos, 
en  ellos  esperad. 

(Entrega  la  bandera  á  un  guerrillero.) 

Prior  El  ci^  lo  os  proteja; 

con  Dios  quedad. 

(Vanso  los  guerrilleros  por  distintos  lados.  El  Padre 
Prior  con  el  Padre  Gordillo  entra  en  el  convento.) 

ESCENA  IV 

SOLEDAD  y  MARCIAL  - 


Sol.  ¡Ay,  con  cuánta  pena 

te  miro  partirl 

Mar.  ¡a  cuántos  peligros 

te  expones  por  mí! 

Sol.  Que  mi  vida  es  tuya, 

bien  lo  sabes  ya. 

Mar.  ¡Mi  luz! 

Sol.  ¡Marcial  mío! 

Mar.  ¡Mi  bien!  ¡Soledad! 

Sol.  (sacando  un  escapulario  del  pecho. 


Toma  este  santo  escapulario, 

que  ya  en  mi  pecho  guardé  yo: 

bajo  su  imagen,  como  el  mío,  / 

palpitará  tu  corazón. 

Contra  las  balas  enemigas, 

este  ha  de  ser  tu  defensor 

y  guardará  tu  noble  pecho 

la  pura  fe  y  el  casto  amor. 

Mar.  (cogiendo  el  escapulario.) 

Cuando  en  la  guerra  ante  el  peligro 
me  llegue  á  ver  lejos  de  aquí, 
por  este  santo  escapulario 
tendré  valor  al  combatir. 
Así  escudado  irá  mi  pecho, 
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y  anhelo  yo  probarte  así, 

qae  al  defenderla  en  el  combate 

guardé  mi  vida  para  tí. 


Mas  aunque  nunca 
te  vuelva  á  ver, 
cumplo  orgulloso 
con  mi  deber. 
HüL,  Yo  con  el  alma 

siempre  te  sigo 
y  cerca  ó  lejos 
estoy  contigo. 


Mar.  i       Dulce  esperanza, 

Sol.  i       grata  ilusión, 

abriga  siempre 

mi  corazón. 

[Pensando  en  tí 

con  tierno  afán, 

las  tristes  horas  pasarán, 

las  del  amor 

ya  volverán! 
8oi..  A  luchar  y  á  vivir 

que  te  espero  yo. 

Adiós,  Marcial  mío. 
Mar.  Soledad,  adiós. 

Sol.  ¡Adiós! 
Mar.  ¡Adiós! 

(sepáranse  marchando  Marcial  por  la  derecha  y  Sole- 
dad por  la  Izquierda.  Durante  la  escena  ha  ido  anu- 
barrándose el  cielo  poco  á  pOco.  Cuando  desaparecen 
Marcial  y  Soledad,  brillan  los  primeros  relámpagos  de 
la  tormenta  que  se  desarrolla  durante  la  pieza  musi- 
cal. Gran  aguacero  y  truenos  formidables.) 


ESCENA  V 

MOSTACINI  (l)  y  FERRARA.  Entran  por  la  izquierda  montados  á 
caballo,  empapados  en  agua  y  con  los  paraguas  abiertos.  Mostacini 
trae  el  suyo  vuelto  por  el  aire. 

Hablado 

Fer.  Metámonos  aquí;  es  imposible  seguir  an- 

dando. 

Mos.  ¡Dichoso  paraguas!  |E1  viento  lo  ha  conver- 
tido en  una  escoba! 

Fer.  (Con  voz  de  bajo  de  lo  más  profundo.)  ¡Horribile 

notte! 

Mos.  (Apeándose  del  caballo.)  Déjate  de  lamentacio- 
nes. (Ferrara  se  baja  del  caballo  también  y  dejan  los 
paraguas  abiertos  en  el  suelo.  Trueno.)  ¡Santa  Bár- 
baro bendita!  ¡Ya  escampa! 

Fer.  ¿Qué  ha  de  escampar? 

Mos.         Por  eso  lo  digo. 

Fer.  ¡Así  nos  parta  un  rayo! 

Mos.         Hazme  el  favor  de  no  decir  barbaridades. 

Pongamos  los  caballos  á  cubierto  y  espere- 
mos con  paciencia  á  que  pase  este  chapa- 
rrón. Aquí  hay  sitio  á  propósito.  (Lleva  ios 

caballos  á  la  derecha  Ferrara,  mientras  Mostacini  in- 
tenta volver  el  paraguas  sin  conseguirlo.) 

Fer.  ¡Maledetta  eortel 

Mos.  Suerte  bendita,  digo  yo,  puesto  que  no  nos 
hemos  roto  el  bautismo  por  esos  vericuetos. 
Esto  pasará  pronto.  Ya  parece  que  clarea 
por  aquel  lado. 

Fer.  ¡Tú  lo  ves  todo  claro!... 

Mos.  ¡Y  tú  todo  oscuro!  Anímate,  hombre,  aní- 
mate. En  cuanto  pase  este  chubasco  prose- 
guiremos nuestro  camino.  En  Francia  hay 
más  medios  para  viajar  cómodamente,  y 
dentro  de  siete  ú  ocho  días...  en  Milán;  en 


l)     Léase  'Mostachini» 
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el  gran  teatro.  Tú,  dejando  sordos  á  los  es- 
pectadores  con  tu  poderosa  voz  de  bajo  pro- 
fundo (imitando  la  voz  de  Ferrara.)  y  y  O  hacien- 
do las  delicias  de  las  espectadoras  con  mis 
fin-flanes  y  mis  pas  de  honré.  (Bailando.) 

Fer.  ¡Mostacini,  parece  meniira  que  tengas  gana 

de  hacer  piruetas!... 

Mps.  Yo  me  atengo  al  refrán  de  los  españoles: 
«esta  vida  es  un  fandango  y  el  que  no  lo 
baila  un  tonto».  Además,  no  hay  razón  para 
que  no  estemos  satisfechos:  en  Madrid  he- 
mos tenido  un  éxito  loco.  Las  diez  ó  doce 
personas  que  iban  todas  las  noches  al  teatro 
nos  aplaudían  frenéticamente.., 

Fer.  Porque  iban  de  balde. 

Mes.  Pero  nos  aplaudían.  Y  á  pesar  de  las  malas 
entradas,  el  empresario  nos  ha  pagado  hasta 
la  última  peseta. 

Fer.  Porque  el  rey  don  José  I,  para  que  haya  es- 

pectáculos, paga  cuantos  hay  en  la  corte  y 
asiste  á  ellos  casi  todas  las  noches. 

Mes.  Sea  como  quiera,  nosotros  hemos  cobrado, 
lo  cual,  amigo  Ferrara,  sucede  poquísimas 
veces.  Ahora,  contratados  en  nuestro  país. . 

Fer.  Si  llegamos  á  él... 

Mos.  Que  sí  llegaremos.  Y  para  tomar  fuerzas, 
vamos,  ?i  te  parece,  á  despachar  esas  Ion- 
chitas  de  jamón  que  traigo  en  la  valija.  Con 
esto  y  unos  traguitos  del  blanco  de  la  Nava, 
verás  cómo  te  animas  y  lo  ves  todo  de  color 
de  rosa. 

Fer.  Esto  de  cenar  á  oscuras  no  me  hace  maldita 

la  gracia... 

Mos.         Ya  procuraremos  alumbrarnos.  Ven  para 

acá.  (En  el  momento  de  ir  á  hacer  mutis,  óyese  el 
ruido  de  un  carruaje  que  llega.  Mostacini  y  Ferrara 
se  detienen  y  pasan  á  la  izquierda.  Cuando  suena  el 
ruido  de  la  silla  de  postas,  que  vuelca,  óyense  los 
gritos  de  los  viajeros.) 
Voz  (Dentro.)  ¡Auxillo! 

Ker.  Ha  volcado  un  coche.  Piden  auxilio  los  via- 

jeros. 

Moa.  Corramos,  (salen  corriendo  por  la  izquierda.) 

POST.  (Dentro.)  jSÓo!  ¡Sóoo! 
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ESCENA  VI 

JOSÉ  BONAPARTE,  DUQUB  DE  VERONA,   MOSTACINI  y  FERRA- 
RA. Después  el  POSTILLÓN 

PosT.  (Dentro.)  Sujetad  ese  caballo,  que  va  á  caer 
en  la  cuneta. 

Mos  (Dentro  )  Salid,  señores,  ya  no  hay  peligro. 

Fer.  (Dentro.)  La  rueda  está  deshecha. 

Mos.  Venid  por  aquí  y  os  pondréis  al  abrigo  de 

la  lluvia.  (Entran  en  escena  los  cuatro.  El  rey  y  el 
Duque  visten  redingotes.) 

DuQijE  (En  voz  baja  al  rey.;  (Siguor:  ¿vostra  macstá  é 
ferito,  é  tocato?) 

José  I        (No.  ¿K  voi?) 

DuQUK       (Niente,  t^ignor.) 

José  I        (En  voz  aita.)  ¡Gracie  á  Dio! 

Mes.  (a  Ferrara.)  ¡rion  Compatriotas  nuestros! 

José  I  ¡Maledetto  accidente!  Questo  ritardará  mol- 
ió nnstro  viaggio! 

PoST.  (Que  trae  en  la  mano  uno  de  los  faroles  del  coche.) 

¡Señores;  lo  menos  en  dos  ó  tres  horas  no 
podrá  estar  compuesto  el  coche. 
José  I        Arregladlo  á  escape;  todo  lo  deprisa  que  se 
pueda.  Necesito  pasar  la  frontera  mañana 
mismo. 

PoST.  Haré  todo  lo  posible...  (Vase  dejando  el  farol  en 

manos  del  Duque,  que  al  acercarse  á  José  lo  ilumina 
de  lleno.) 

Mos.  (Á  Ferrara.)  ¡Es  el  rey! 

Fer.  ¡El  rey! 

Mos.  Señor...  (Acercándose  respetuosamente  y  doblando 

la  rodilla.) 
José  I  ¿Eh?  (sorprendido.) 

Mos.  Nosotros  ayudaremos  á  componer  el  carrua- 
je, honrándonos  mucho  en  el  servicio  de 
vuesti a  majestad. 

José  i  ¡Alza!  (obligándole  á  levantarse.) ¡Silencio!  ¿Quién 
os  ha  dicho?... 

Fer.  Conocemos  á  vuestra  majestad. 

Mos.  y  vuestra  majestad  tiene  también  el  honor 
de  conocernos... 
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José  I  ¡Ja,  ja!  En  efecto,  estas  caras  no  me  son 
desconocidas. 

Fer.  Luigi  Ferrara,  primo  basso  absoluto  del 

teatro  de  les  Caños  del  Peral,  (saludando  respé- 

tuosamentc.) 

Mos.         Beppo  Mostacini,  primer  bailarín.  (Haciendo 

una  pirueta  ) 
Duque         ¡Ah,  í-í!  (Riéndose.) 

José  I        ¿Qué  hacéis  en  este  sitio? 

Mos.  Volvemos  á  Italia.  Nos  sorprendió  Ja  tor- 
menta y  nos  refugiamos  aqui. 

José  I        ¿Y  viajáis  á  pie?... 

Mos.  No,  señor;  tenemos  ahí  dos  caballos. 

José  1  ¡Dos  caballos!  (¡Duque,  son  nuestra  salva- 
ción!) Yo  os  los  compro;  pedid  por  ellos 
cuanto  queráis... 

Mos.         Señor,  no  podemos  venderlos,.. 

José  I  ¿Cómo'? 

Mos,         Son  alquilados. 

José  I  ¡Ah!  Pues  tomad  está  bolsa  (Dándosela.)  y  pa- 
gad lo  que  valgan.  Cuando  nuestro  coche 
esté  compuesto,  seguid  en  él  vuestro  viaje. 
Yo  os  autorizo  para  ello.  ¡No  me  habéis  vis- 
to, no  me  habéis  conocido!  Si  por  vosotros 
se  supiera  que  yo  había  pasado  por  aqui,  os 
costaría  la  vida, 

Fer.  ¡Somos  dos  sepulcros! 

Mos.         Yo  no  soy  un  sepulcro;  pero  para  este  caso, 

como  si  lo  fuera. 
José  I        ¡A  ver,  los  caballos! 
Fer.  ¡Al  momento! 

Mos.  ¡A  escape!  (Entran  por  los  caballos.) 

José  I        (ai  Duque.)  Duque,  este  encuentro  ha  sido 

providencial.   Montemos.   (Mostacini  ayuda  al 
Rey  á  montar  y  Ferrara  al  Duque.) 
Fer.  (a  José  I,  abriendo  el  paraguas  y  dándoselo.)  Señor, 

por  si  vuelve  á  llover,  aceptad  este  pequeño 
obsequio. 

José  I  (Fijándose  en  el  extraordinario  tamaño  del  paraguas.) 

¿,Pequeño?  Trae,  trae  y  gracias. 

Mos.  (Cogiendo  el  suyo  que  aún  está  vuelto.  Al  Duque.) 

Aceptad  vos  este,  señor  Duque.  El  viento 
volverá  á  ponerlo  como  estaba. 
Duque       ¡Gracias;  quédate  con  él! 
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José  I        (ai  Duque.)  Andando.  No  hay  que  perder 

tiempo,  (a  Mostacini  y  á  Ferrara.)  ¡Quedad  COn 

Dios! 

MOS .  Id  con  El,  señor,  (josé  I  y  el  Duque  vanse  por  la 

derecha.) 

ESCENA  VIÍ 

MOSTACINI  y  FERRARA 

Mes.         Ferrara,  alumbra.  (Ferrara  coge  ei  farol.)  Vea- 
mos lo  que  tiene  la  bolsa.  (Mirándola.) 
Fer.  Algunos  duros... 

Mes.  ¡Onzas  de  orol  Somos  felices.  Con  esta  bolsa 
y  ese  coche  viajaremos  como  dos  principes. 
Ahora,  á  componer  el  carruaje. 

Fer.  ¡Andando,  Mostacinil  (vanse  por  la  izquierda.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

<Jociua  de  una  posada,  Al  foro  derecha  el  fogón  con  campana  muy 
grande.  En  el  mismo  término  á  la  derecha  arco  que  da  salida  á 
un  patio,  en  cuyo  fondo  hay  un  portón  ancho  y  practicable.  Ilu- 
minan la  escena  la  lumbre  del  hogar  y  un  candil  colgado  en  la 
campana  de  la  chimenea.  Dos  puertas  laterales.  A  la  derecha  una 
mesa.  Sentados  á  ella  hay  varios  Arrieros,  Mozas  y  Trajinantes,  y 
entre  ellos  uno  que  toca  la  guitarra.  Dos  Mozas  bailan. 


ESCENA  PRIMERA 

POSADERO  y  CORO 

Músicd 

Mozas  En  cuanto  hay  trajineros 

de  ambas  Castillas, 
ya  suenan  en  Navarra 
las  seguidillas. 
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Porque  es  el  son 
conque  los  castellanos 
bailan  mejor. 


Arrieros      )  Pa  bailar  seguidillas 
Trajinantes  \      es  lo  primero, 

que  tenga  quien  las  baile 
mucho  salero. 
No  andes  pa  atrás, 
que  cuanto  más  te  acercas 
me  gustas  más. 


Hablado 


Pos.o  Ea,  basta  de  baile  y  de  jolgorio,  que  es  ya 
muy  tarde.  La  tormenta  ha  pasao.  Los  que 
hayan  de  seguir  su  camino  que  se  larguen, 
y  los  que  hayan  de  dormir  que  se  acuesten. 

Ar.  l.o  Tiene  razón,  que  hay  que  madrugar.  Bue- 
nas noches.  (Vase  por  la  izquierda  seguido  de  otros 
que  recogen  las  alforjas.) 

Traj.  l.o    ¡Hasta  la  vuelta,  señor  Pedrol 

TraJ.  2.0      Abur.  (Vanse  por  la  derecha  ) 

POS.O  Id  con  Dios.  Y  vosotras  (a  las  dos   Mozas.)  á 

dormir,  que  bien  necesitáis  descanso  des- 
pués del  bailoteo.  Yo  me  quedo  aquí  por  f^i 
viene  alguien.  Aunque  no  creo  que  á  estas 

horas...  (suenan  dos  fuertes  golpes.)  jCanastOs! 

pues  alguien  llega,  (a  las  Mozas.)  Salid  á 

abrir,  (l^as  Mozas  salen  al  patio  para  abrir  el  portón, 
(suenan  golpes  muy  repetidos.)  ¡Recontra   y  qué 

prisa  traen! 


ESCENA  II 


DICHO,  MOSTACINI,  FERRARA  y  una  M0Z.\ 

Moza         (Desde  la  puerta.)  Pasen  por  aquí. 

Pos. o  (ai  entrar  Mostaciui  y  Ferrara.)  ¡üllOS  Señoresl 

Sean  bien  venidos. 
Mos.         A  ver;  que  den  de  comer  al  postillón,  que 
den  de  comer  á  ios  caballos  y  que  nos  den 
de  comer  á  nosotros,  cueste  lo  que  cueste. 


—  32  ~ 


Pos.o         (a  la  Moza.)  Ya  lo  oyes,  ¡á  escape!  (Vase  la 

Moza.) 

Mos.         ¿Habrá  una  buena  habitación  para  pasar 

la  noche? 
Pos.o         ¡Sí,  señor! 

Mos.         Que  la  dispongan...  cueste  lo  que  cueste. 

POS.O  (Llamando  desde  la  puerta.)  ¡María!  (Sale  la  Moza, 

habla  con  el  Posadero  en  voz  baja  y  vase  por  la  iz- 
quierda.) 

Fer.  (a  Mostacini.)  ¡No  me  parece  bien  que  retra- 

semos nuestro  viaje! 

Mos.  Hombre,  ya  no  hay  tanta  prisa.  Podemos 
dormir  cómodamente  después  de  cenar  opí- 
paramente, y  marcharnos  mañana  tranqui- 
lamente. 

Pos. o         Sus  mercedes  dirán  lo  que  desean. 

Mos.         (a  Ferrara.)  (¿Oyes?  Mercedes  y  todo.  ¡Esta 

gentuza  huele  el  dinero!) 
Fer.  (ai  Posadero.)  ¿Qué  hay  de  comer? 

I^os.o         Pues  hay:  jamón,  cecina,  chorizos;  de  to  lo 

que  quieran  los  señores. 
Fer.  ¡Traiga  de  todo!  ¡Cueste  lo  que  cueste! 

Mos.         Por  de  pronto  un  par  de  jarros  de  buen 

vino. 

Pos.o  Navarro  de  diez  años  voy  á  dar  á  sus  mer- 
cedes, y  más  moro  que  el  moro  Muza.  (Lla- 
man á  la  puerta  del  patio.)   ¡Otra!   PuCS  vieue 

esta  ncche  más  gente  que  en  las  ferias. 

(Mostacini  y  Ferrara  se  han  sentado  á  la  mesa  y  be- 
ben.) |María!  ¡Sal  á  abrir!  (Pasa  la  Moza  y  abre 
la  puerta.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  CORREGIDOR  y  CORVINO 

Cor.  (Desde  el  patio.)  A  ver,  ¿dónde  está  el  posade- 

ro? (Entrando  con  Corvino.) 

Pos.o  ¡Señor  Corregidor!  ¿Usía  por  aquí  á  estas 
horas?... 

Cor.  (Aparte  al  Posadero  y  en  voz  muy  baja.)  ¿De  quién 

es  la  silla  de  posta  que  hay  parada  á  la 
puerta? 
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Pos. o  (Por  xMostacini  y  Ferrara.)  De  aquellos  SeñoreS. 

Unos  grandes  señores  sin  duda,  porque 
han  pedido  de  todo  lo  que  haiga...  ¡cueste 
lo  que  cueste! 

Cor.  (Aparte.)  (¡Corvino,  aquellos  son!)  (ai  Posadero.) 

¿Cuándo  han  llegado? 
Pos.o         Hace  un  momento.  Han  pedido  habitación 

para  pasar  aquí  la  noche. 
Cop.  (a  Corvino.)  (¿Cuál  de  ellos  será  el  Rey?  (En 

voz  baja  para  que  no  lo  oiga  el  Posadero  que  está  á 
respetuosa  distancia.) 

GoRV.  (La  verdad  es  que  por  su  facha  no  es  fácil 
averiguarlo.  Repare  usía  los  puntos  que  tie- 
nen las  medias  del  que  está  vuelto  de  espal- 
das.) 

Cor.  (Ya  se  ve  que  vienen  de  riguroso  incógnito.) 

CoRV.        (¡Nadie  al  verlos  sospecharía  que  son  tan  al- 
tos personajes!...) 
Cor.  (¿Pero  cuál  será  el  Rey?) 

Mos.  (incomodado  y  eu  voz  muy  alta.)  PosaderO;  ¿viene 

esa  cena  ó  qué?  .. 

Pos.o  Ahora  mismo.  Tenga  la  bondad  de  aguar- 
dar un  momento.  Con  permiso,  señor  Co- 
rregidor. fVase.) 

Mos.  (a  Ferrara.)  Mientraíí  la  traen,  coge  de  la  silla 
de  posta  la  valija  y  súbela. 

Cop.  (ai  oír  lo  que  ha  dicho  Mostacini,   mostrándoselo  á 

Corvino.)  Aquel  es  el  Rey.  (Vase  Ferrara.  AI  pa- 
sar junto  al  Corregidor  y  Corvino  estos  le  hacen  una 
exagerada  reverencia.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  menos  FERRARA 

Cor.  No  hay  que  perder  tiempo.  (Dirigiéndose  á  Mos- 

tacini.) Señor.  .  (inclinándose.) 

Mos.         Buenas  noches. 

Cor.  Señor.  (Nueva  inclinación.)  Hay  que  evitar  que 

el  Posadero  lo  oiga;  pero  yo  estoy  enterado 
de  todo.  ¡Me  pongo  á  los  reales  pies  de  vues- 
tra Majestad!  (inclinándose.) 

3 
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CORV.  (inclinándose  también.)  NoS  ponemOS  los  doS. 

MoS.  (Muy  sorprendido.)  ¿Eh?  (Levantándose.) 

Cor.  Soy  el  Corregidor  de  la  ciudad... 

Mos.         Muy  señor  mío... 

Cor.  He  recibido  aviso  por  un  propio  que  ha  ve- 

nido desde  Tudela  para  participarme  que 
pasaría  por  aquí  Vuestra  Majestad  de  rigu- 
roso incógnito... 

Mos.  ¡Ah!  Sí,  ya  comprendo.  Aquí  hay  un  error  y 
voy  á  explicarle... 

Cor.  Es  inútil,  señor,  que  vuestra  majestad  insis- 

ta en  negarlo.  Estoy  enterado  de  todo. 

Mos.  (interrumpiéndole.)  PerO  8Í... 

Cor.  Sé  que  Vuestra  Majestad  se  dirije  á  la  fron- 

tera francesa  para  celebrar  allí  una  confe- 
rencia con  su  augusto  hermano  el  Empe- 
rador. 

Mos.         ¡Mi  hermano  el  Emperador!  (Echándose  á  reír.) 

Cor,  ¡El  glorioso  Napoleón  Bonaparte! 

Mos.         ¡Ave  María  Purísima!  Repito  que  yo  no  soy. . 

CoRV.  Lo  sabemos,  señor.  Yo  tengo  obligación  de 
saberlo  todo;  soy  el  alguacil  mayor  del  co- 
rregimiento. 

Cor.  La  comarca  está  infestada  de  guerrilleros. 

Vuestra  majestad  pudiera  correr  el  grave 
peligro  de  caer  en  poder  suyo  y  yo  tengo  la 
obligación  de  evitarlo.  Traigo  fuerzas  sufi- 
cientes para  escoltar  á  vuestra  majestad, 
que  puede  honrar  mi  casa,  pasando  allí  la 
noche.  La  ciudad  está  cerca  y  yo  prometo 
que  podrá  salir  de  ella  sin  que  se  entere 
nadie. 

Mos.         Pero  si  yo  no... 

ESCENA  V 

DICHOS  y  FERRARA  que  viene  con  la  valija 

Cor.  (a  Ferrara.)  Saludo  al  señor  Duque  de  Vero- 

na?  (inclinándose.) 

Fer.  (Asombrado.)  ¿Eh?  ¿Duque? 

Cor.  (a  Mostacini.)  ¡No  ignoro  ningún  detalle,  ya  lo 
ve  vuestra  majestad! 
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Fer.  (Atónito.)  ¡Majestad!... 

Cor.  (a  Ferrara)  ¡Ks  inútil  el  disimulo,  señor 
Duque! 

CORV.  (Quitando  á  Ferrara  la  valija.)  Señor  Duque,  nO 

puedo  consentir  que  vuecencia  esté  car- 
gado... 

Cor.         a  la  ciudad,  á  la  ciudad  inmediatamente. 

Corvino,  que  se  prepare  la  escolta,  (vase  cor- 
vino corriendo  por  el  patio.) 

Fer.  (a  Mostacini  en  voz  muy  baja.)  PerO  Mostacini , 

¿qué  es  esto?... 
Mos.         (¡La  silla  de  posta!  Nos  confunden  con  los 
otros.) 

Fer.  ¡Es  verdadl  Hay  que  explicar  el  error... 

Mos.  ¡No!  Hay  que  callarse  y  aprovechar  las  oca- 
siones... (Entran  en  escena  por  el  portón,  que  dejan 
abierto,  ocho  alguaciles  con  antorchas  apagadas.) 


Música 


Cor.  En  marcha  ya,  señor. 

CoRV.  (a  los  alguaciles.) 

encended  las  antorchas  y  alumbrad, 
que  la  noche  está  obscura. 

(En  el  candil  que  trae  la  Moza  1.*  enciende  un  algua- 
cil su  antorcha  y  en  esta  los  demás  las  suyas  con  toda 
la  rapidez  posible.  Después  se  forman  en  dos  filas, 
cuyo  término  debe  ser  el  portón  del  foro.  Empiezan  á 
asomar  por  las  puertas  laterales  los  tragineros,  mozas 
y  mozos  que  contemplan  con  curiosidad  á  los  viajeros.) 
OoR.  ¡Yo  soy  la  salvaguardia 

de  vuestra  majestad! 
Fer.  (  Aparte  á  Mostacini.) 

(Nos  llevan  á  la  cárcel 
si  saben  la  verdad  ) 
Cor.  ¡Pasad,  señor,  pasnd! 

Mos.  (Andando  con  aire  majestuoso.) 

¡Veremos  que  le  pasa 
á  lili  majestad! 
Todos  ¡PMsad,  señor,  pasad! 

Pasa  i!  ¡Pasad! 

(Los  alguaciles  cuando  Mostacini  va  por  entre  filas  se 
inclinan  á  compás  reverentemente  y  como  marca  la 
música.  Ferrara  vuelve  la  cabeza  mirando  con  susto 
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y  desconfianza  á  los  mozos  y  mozas  que  salen  y  siguen 
á  la  comitiva  hasta  que  se  va  por  el  portón.  Apenas  ha 
desaparecido,  suenan  dos  ó  tres  ti:  os.  Los  mozos  y 
mozas  espantados  entran  corriendo  en  la  cocina,  dando 
gritos.  Él  Posadero  cierra  de  golpe  el  portón  y  se  que- 
da apoyado  de  espaldas  en  él,  como  para  impedir  que 
entre  nadie.  Suena  una  descarga  cerrada.  Telón  rapi- 
dísima/^ 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERU 
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ACTO  SEGUNDÓ 


CUADRO  CUARTO 

Salón  de  paao  en  casa  del  Corregidor.  Decoración  corta  con  pueitas 
laterales  y  gran  balcón  al  foro. 

ESCENA  PRIMERA 
Música 

Entran  en  escena  por  la  izquierda  dos  fusileros  franceses  al  mando 
de  un  cabo,  que  salen  por  la  derecha,  dejando  paso  á  la  CORREGI- 
DORA y  á  SOLEDAD.  Cesa  la  música 


ESCENA  II 

DOÑA  GUMERSINDA  y  SOLEDAD  por  la  derecha 

Hablado 

GuM.  Ven,  ven  aquí.  ¿Cuándo  saldrá  lu  tío  de  la 
cámara  del  Rey?  No  sé  qué  hacer.  Estoy 
como  atontada.  Tengo  así  como  si  me  hu- 
bieran dado  un  susto. 

Sol.  No  es  para  menos;  ver  lá  casa  llena  de  sol- 

dados... 
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GuM.  Ha  sido  idea  de  tu  tío.  A  falta  de  guardias 
de  Corps,  los  fusileros  dan  la  guardia  inte- 
rior de  Palacio,  ¡de  Palacio!  porque  nuestra 
casa  se  ha  convertido  en  palacio  desde  que 
la  ha  honrado  su  majestad  con  su  visita. 


ESCENA  III 

DICHAS  y  CORJRKGibÓR  que  trae  en  la  mano  la  casaca,  la  chupa  y- 
los  calzones  de  Mostacini 


Cor.  Gumersinda.  (saliendo  por  la  izquierda.) 

GuM .  ¡Por  fio!  ^,Qué  hay?  ¿Se  ha  levantado  el  Rey? 
¿Qué  tal  ha  dormido? 

Cor.  Al  principio  intranquilo,  porque  realmente 

el  peligro  en  que  nos  vimos  al  salir  de  la 
posada  entre  el  tiroteo  de  la  guerrilla  fué 
terrible;  pero  después  dice  que  ha  dormido 
como  un  lirón. 

GuM»        ¿Y  el  señor  Duque? 

Cor,  Como  otro  lirón.  Ahora  queda  allí  el  pelu- 

quero tocando  á  ios  dos. 

GuM.        ¿Su  majestad  ha  aceptado  los  trajes? 

Cor.  Al  momento.  Acepta  todo  lo  que  se  Je  ofre- 

ce. Aquí  traigo  el  que  se  ha  quitado.  ¡Como 
una  reliquia  lo  conservaremos! 

Sol  (Mirando  la  ropa.)  ¡Qué  zurcido  y  qué  viejo 

está! 

Cor.  Es  natural.  ¿Querías  que  para  viajar  de  in- 

cógnito se  pusiera  la  corona  y  el  manto? 

(Dándola  el  traje  á  Soledad.)  Toma,  guárdalo  en 

el  arcón  de  mi  cuarto  y  ten  cuidado  no  se 
estropee. 

Sol..  (Metiendo  la  mano  en  uno  de  los  bolsillos  de  la  casa 

ca.)  ¿Qué  tiene  aquí  en  este  bolsillo? 
Cor.  Trae;  acaso  sean  papeles  de  importancia... 

Sol.  No,  no  son  papeles,  (sacando  un  par  de  castañue- 

las.) 

GüM.         ¡Unas  castañuelas!... 

Cor.  (cogiénddiai.)  ¡Cosa  más  rara!  Sí,  castañuelas 

son.  Algún  capricho.  Los  soberanos  son 
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siempre  caprichosos.  Se  las  devolveré,  (leb 

guarda.) 

GUM.  (a  Soledad.)  Vé  á  guardar  eso.  (Vase  soledad  por 

la  derecha.) 

ESCENA  IV 

BICHOS  menos  SOLEDAD 

GuM.         ¿Cuándo  vas  á  presentarme  á  sa  majestad? 
Cor.  Cuando  esté  vestido;  antes  no  me  parece 

oportuno. 

GuM.  Te  advierto  que  yo  estoy  decidida.  En  cuan- 
to le  salude,  le  pido  que  nos  conceda  el  tí- 
tulo. ¿Qué  te  parece  mejor,  marqués  ó  con- 
de?... 

Cor.  Lo  que  tú  quieras.  (Tomando  un  polvo  de  rapé.) 

GuM.         ¿Tú  crees  que  nos  lo  concederá? 

Cor.  Por  pedírselo  nada  se  pierde.  El  es  muy 

llano,  inspira  confianza.  Al  despedirme  aho- 
ra, me  ha  dado  tres  palmaditas  en  la  espal- 
da, diciéndome:  «¡buenos  colchoncitos  tie- 
nes, Corregidor!» 

GuM.         ¿Le  ha  gustado  nuestra  cama? 

Cor.  Por  lo  visto  no  ha  echado  de  menos  la  del 

Palacio  Real. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  CORVINO 
CORV.  (Desde  la  derecha.)  ¿Se  puede? 

Cor.  Fasa,  Corviqo,  pasa. 

CoRV.  ¡Ay,  señor  Corregidorl  ¡Ay,  señora  Corregi- 
dora! Vengo  jadeante;  traigo  noticias  de  una 
importancia  extraordinaria.  Los  sucesos  se 
precipitan. 

Cor.  No  te  precipites  tú  y  dinos  lo  que  pasa. 

CoRV.        Un  suceso  inesperado  y  felicísimo;  y  varios 

otros  que  no  son  tan  felices. 
Cor.  Acaba,  que  no  estoy  para  perder  tiempo. 

(Tomando  un  polvito  de  rapé.) 
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CoRV.        Ante  todo,  el  jefe  de  los  guerrillerop,  Mar- 
cial de  Navarra,  ha  caído  en  nuestro  poder. 
Cor.         ¿Qué  dices?... 
GuM.  ¿Marcial?... 

CoRV.  Después  del  susto  espantoso  que  nos  dieron 
anoche,  se  refugiaron  en  el  monte  y  ocultos 
allí  esperaban,  sin  duda,  la  ocasión  favora- 
ble para  apoderarse  del  Rey.  Lo  supe,  avisé 
al  Comandante  general,  mandó  fuerzas  que 
aguantaron  el  primer  tiroteo  de  los  rebeldes, 
y  como  el  segundo  no  podía  hacer  daño  por 
la  clase  de  pólvora  que,  según  dije  á  usía, 
les  había  yo  proporcionado,  ¡je,  je!  (Riéndose.) 
la  tropa  los  derrotó  apoderándose  de  Mar- 
cial. Los  demás  huyeron  dándose  con  los  ta- 
lones en  ..  (indicando  el  sitio.)  las  Cartucheras. 

Cor.  y  Marcial,  ¿dónde  estáí' 

CoRV.  Preso  en  la  Casa  Consistorial  y  sometido  al 
Consejo  de  Guerra,  que  le  juzgará  inmedia- 
tamente. 

Cor.  ¡Bien,  Corvino,  bien! 

CoRV.         Lo  demás  que  ocurre  es  poco  agradable. 

Cumpliendo  las  órdenes  de  usía,  he  hecho 
correr  en  secreto  por  toda  la  ciudad  la  noti- 
cia de  que  el  Rey  sé  encontraba  aquí,  y  en 
lugar  de  producir  el  entusiasmo  que  espe- 
rábamos, ha  resultado  todo  lo  contrario. 

Cor.  (Muy  incomodado.)  ¿Es  posible?... 

GuM.  ¡imbéciles! 

Corv.  No  encuentro  nadie  que  quiera  venir  á  vito- 
rearle. Sólo  el  elemento  oficial  se  halla  dis- 
puesto. ¡Y  hasta  los  mozos  de  la  rondalla  se 
han  negado  á  tocar  y  á  cantar  en  la  plaza, 
como  usía  deseaba! 

Cor.  ¡Esto  no  puede  ser!  jEsto  no  puedo  consen- 

tirlo! ¡Bailarán  aunque  no  quieran!  jQue  los 
lleven  á  todos  á  la  cárcel! 

Corv.  Kn  ese  caso  bailarán  allí  y  su  majestad  no 
podrá  verlos... 

Cor.  Es  verdad,  (saca  la  tabaquera  y  queda  con  ella  abierta 

meditando.  Corvino  mete  los  dedos  y  toma  un  polvito 

de  rapé.)  Es  necesario  convencerles  por  otros 
medios.  Gasta  todo  lo  que  sea  preciso:  cuan- 
do llega  un  caso  así  hay  que  tirar  el  dinero... 
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CoRV.       Démelo  usía  y  lo  tiraré. 

Cor.  Ya  he  dicho  al  Rey  que  en  la  ciudad  Be  han 

enterado  de  su  llegada  y  que  la  gente,  loca 
de  alegría,  quiere  conocer  á  su  Monarca. 
Unicamente  por  esto  me  ha  perdonado  el 
que  haya  descubierto  su  riguroso  incógnito. 
A  toda  costa  necesito  entusiasmo,  mucho 
entusiasmo. 

CoR^.  Lo  habrá,  señor  Corregidor.  Y  ahora,  antes 
de  marcharme  á  entusiasmar  á  la  gente,  voy 
á  comunicar  al  señor  Corregidor  y  á  la  se- 
ñora Corregidora,  una  noticia  que  va  á  de- 
jarles patidifusos,  con  perdón  sea  dicho. 

Cor.         ¿Q^é-  es  ello?... 

CoRV.        Los  guerrilleros  para  salir  á  campaña  man- 
daron hacer  una  bandera. 
Cor.  (impaciente.)  ¡Sí,  ya  me  lo  digistel 

CoRV.  ¿Y  sabe  usía  dónde  se  ha  bordado  esa  ban- 
dera. 

Cor.  ¿Dónde? 

GüM.         ¡En  algún  convento,  de  segurol  Los  frailes 

no  son  partidarios  del  Rey. 
CoRV.        En  esta  misma  casa. 
Cor.  ¡Aquíl 

Corv.        ¡La  ha  bordado  la  sobrina  de  usía! 
Cor.  (Aterrado.)  ¿Soledad?... 

GuM.         ¡La  mato! 

CoRV.  (con  naturalidad.)  Fuede  hacer  usía  lo  que 
quiera. 

Cok.  No  te  detengas,  vé  al  Ayuntamiento  y  que 

te  proporcionen  cuanto  necesites. 

CORV.  Con  permiso  de  U?ía.  (Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  CORVINO.  Después,  dos  FUSILEROS 

GuM.         ^.Soledad?...  No  salgo  de  mi  asombro. 

Cor.  Si  el  Rey  llegara  á  taberlo,  ¡qué  deshonra 

para  nosotros  y  qué  ])eligro  para  ella! 

GüM.  ^.Y  por  lo  visto  siguen  sus  amoríos  con  Mar- 
cial? ^ 

Cor.  Ahí  tienes  explicada  la  indiferencia  conque 


ella  ha  visto  la  llegada  de  su  majestad.  ¡Qué 
no  se  presente  ante  mi  vista!  Si  la  veo  no 
podré  contenerme. 

(Fuera  de  sí.)  Voy  á  Ordenarla  que  no  salga  de 
su  habitación.  |Y  á  decirle  todo  lo  que  me- 
rece! 

(saliendo  con  otro  por  la  izquierda.)  ¡Su  majestad! 
(Anunciando,) 

(Deteniendo  á  doña  Qumersinda  cuando  ésta  va  á  ha- 
cer mutis.)  ¡Calla;  el  Rey! 


ESCENA  VII 

DICHOS,   MOSTACIKI   y  FERRARA 

Vienen  lujosamenie  vestidos.  l  os  dos  Fusileros  que  forman  la  guar- 
dia presentan  armas  al  entrar  Mostacini  y  Ferrara.  Mostacini  que 
viene  dándose  gran  importancia,  da  un  salto  al  saludarle  los  Fu- 
sileros 

Mos.  (Asustado.)  ¿Eh?  (Reponiéndose.)  ¡Ah! 

GUM.  (Haciendo  una  reverencia  exageradísima.)  ¡SeñorI 

Mos.  (ai  Corregidor.)  ¿Qué  haccu  aquí  esos  solda- 
dos? 

Cor.  Señor,  como  no  disponía  de  Guardias  de 

Corps  para  custodiar  dignamente  á  vuestra 
nQajestad,  ordené  que  vinieran  esos  Fusi. 
leros. 

Fer.  f  Aparte  á  Mostacini.)  (¡Fusileros!  Estos  nos  fusi- 
larán.) 

¡Mos.  (ai  Corregidor.)  Que  sc  retiren,  que  se  retiren. 
Yo  soy  enemigo  de  estas  cosas. 

Cor.  (a  doña  Gumersinda.)  ¡VcS  que  llano!  (Hace  seña 

á  los  Fusileros  para  que  se  retiren.) 

GuM.         (Aparte  al  Corregidor.)  Preséntame,  hombre. 
Cor.  (a  Mostacini.)  ¡Señor,  mi  esposa! 

GuM.         Humilde  servidora  de  vuestra  majestad. 
Mos.         Muy  simpática  y  muy  frescachona. 
GuM.         Gracias,  señor. 

Fer.  Señor  Corregidor:  insisto  en  lo  que  le  he  di- 
cho ya.  Necesitamos  marchar  hoy  mismo 
sin  pérdida  de  tiempo. 


GuM. 

Fus.  lo 
Cor. 
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Mos.  Sí,  sí;  la  verdad  es  que  tenemos  mucha  pri- 
sa. El  Emperador  está  esperándome  en  la 
frontera;  ya  lo  sabes. 

Cor.  Desgraciadamente  será  poco  el  tiempo  que 

retengamos  aquí  á  vuestra  majestad;  pero, 
como  ya  le  he  dicho,  por  la  ciudad  ha  corri- 
do la  voz  de  que  vuestra  majestad  se  halla 
aquí  y  toda  la  gente  arde  en  entusiasmo. 

GuM.         ¡8í,  señor,  la  gente  está  que  arde! 

Cor.  Yo  suplico  á  vuesta  majestad  que  acepte  lo 

que  hay  ya  preparado:  una  recepción  en  el 
ayuntamiento,  una  fiesta  popular  en  la  pla- 
za, un  banquete  y  varios  agasajos... 

Mos,  Bueno,  que  me  agasajen. 

Per.  Pero  deprisa,   deprisa,  para  marcharnos 

pronto. 

GüM.         (¡Mal  carácter  tiene  el  señor  Duque!) 

Cor.  Veo  con  satisfacción  que  el  traje  que  he  te- 

nido la  honra  de  proporcionar  á  vuestra  ma- 
jestad le  sienta  como  si  estuviera  hecho  á  la 
medida. 

GuM.  Eso  consiste  en  la  majestad  conque  lo 
lleva. 

Mos.         ¡Gracias  por  mi  majestad! 
Cor.  También  al  señor  Duque  le  cae  perfecta- 

mente el  suyo. 

Fer.  (Mirando  á  lo  que  le  sobra  del  traje.)  ¡Sí  que  Se  me 

cae! 

Cor.  y  eso  que  ha  sido  difícil  encontrar  dos  de 

igual  medida,  porque  cotno  su  excelencia 
también  es  bajo... 

JPer.         (Asustado.)  ¡Yo  bajo!... 

Cor.  Quise  decir...  corto  de  estatura... 

Fer.         ¡Ah,  yal 

Cor.  y  á  propósito  de  trajes.  En  el  que  se  ha 

quitado  vuestra  majestad,  que  se  conservará 
en  esta  casa  como  la  más  preciada  joya,  he 
hallado  cierto  objeto... 

Fer.  (¡Adiós!) 

Mos.         ¿Qué  es  ello? 

Cor.  Estas  castañuelitas.  (sacándolas  del  bolsillo.) 

Fer.  (¡Cataplúml) 

Mus.  ¡Ah!  sí,  sí...  (cogiéndolas  y  poniéndoselas.)  Es  Un... 

(Vacilante.)  un...  recuerdo  de  España  que  lie- 


—  44  — 

vo  para  mi  hermano  el  Emperador.  ¡Como 
el  pobre  es  tan  taciturno!  Hay  que  alegrarle 

un  poco.  (Repiquetea  y  las  guarda.) 

GüM.  ,  En  cambio  vuestra  majestad  se  conoce  que 
tiene  el  carácter  más  abierto.  Por  eso  yo... 
voy  á  atreverme  á  pedirle  un  favor... 

Mos;         Pide,  pide  todo  lo  que  quieras  (¡hermosota!) 

(pasando  á  su  lado  y  en  voz  muy  baja.) 
GüM.  ¿Eh?  (Sin  duda  he  oído  mal.)  (Turbada  y  bal- 

buciente.) Yo,  señor,  al  hacer  esta  petición, 
apenas  si  acierto  á  expresarme  y  siento  tal 
turbación...  que...  hasta  me  flaquean  las 
piernas. 

Mos.  ({Parece  mentira  que  flaqueen!)  Ya  te  he  di- 
cho que  pidas  lo  que  quieras. 

GüM.  Pues  bien,  señor,  yo  desearía  que  vuestra 
majestad  me  concediese  un  titulo  nobilia- 
rio. 

Mos.  Concedido.  Sin  inconveniente  ninguno.  ¡Si 
eso  no  vale  nada!  A  este  le  he  hecho  yo  du-, 

que.  (Por  Ferrara.) 

GuM.         Yo  no  aspiro  á  tanto.  Con  un  marquesado 

me  doy  por  satisfecha. 
Mos.         ¿Y  tú,  Corregidor,  deseas  otro  título? 
Cor.  Me  basta  con  el  de  mi  esposa. 

Mos.         (a  doña  Gumersinda.)  ¡Pues  cátate  marquesa! 

GuM.  (inclinándose.)  ¡Ah,  señor! 

Mos.         ¿Marquesa  de  quér.... 
GüM.         Del  apellido  de  mi  padre.  Chachagurría. 
Mos.         Pues  yo  te  saludo,  marquesa  de  Chacha- 
gurría. 

GuM.         Gracias,  señor.  Realizáis  la  ilusión  de  toda 

mi  vida. 
Fer.  (¡Pobres  ilusiones!) 

Cor.  (Que  ha  sacado  la  tabaquera  y  ña  tomado  un  polvo.) 

¡Ah,  señor!  Dispensad.  No  os  había  ofreci- 
do. ¿Vuestra  majestad  lo  gasta? 

Mos.  Sí  que  lo  gasto,  (cogiendo  la  tabaquera.)  ¡Qué 

linda  tabaquera;  de  oro  cincelado  y  diaman- 
tes! ¿Serán  diamantes? 
Cor.  ¡Sí  señor,  roca  antigua!  Si  es  del  agrado  de 

vuestra  majestad  y  quiere  aceptarla  como 
recuerdo... 

Mos.  Sí  que  la  acepto.  (Ferrara  le  tira  de  la  casaca.) 
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¡Toma  un  polvito,  duque!  (Ferrara  lo  toma.) 
¡Marquesal  (ofreciéndola.) 

GuM .         Gracias,  señor.  (Tomándolo.)  No  lo  gasto;  ¿pero 
quién  desprecia  á  vuestra  majestad? 

Música 

Mos.  Muchos  dicen  que  es  un  vicio 

el  tomar  rapé. 
Cor.  Pero  así  lo  califican 

yo  no  sé  por  qué. 
GuM.  Algo  alivia  la  cabeza 

91  hace  estornudar. 
Fer  y  á  la  voz  y  á  la  garganta 

daña  menos  que  el  fumar. 

Cor.  Yo  consumo  cuando  menos 

una  libra  al  mps. 
Mos.  El  Emperador,  mi  hermano, 

gasta  más  de  tres. 
Fér.  El  lo  toma  en  las  batallas... 

Mos.  En  la  de  Austerlitz 

sorbió  tanto,  que  ocho  días 

tuvo  hinchada  la  nariz. 

GuM .  (Estornudando.) 

[Achis!  ¡Achís! 
Todos  ¡Jesús!  ¡Que  Dios  la  ayude! 

GuM.  ¡Mersí!  ¡Mersíl 

Cor.  (Aparte  á  doña  Gumersinda  ) 

¡Muy  bien! 
GuM  .  (Aparte  al  Corregidor.) 

Ya  ves 
si  al  cabo  me  ha  servido 
aprender  francés. 

Mos.         Si  esto  es  un  vicio  como  dicen, 
no  lo  hay  igual  en  todo  el  orbe, 
pues  puede  estarse  hasta  en  la  iglesia 
gozando  de  éí  sorbe  que  sorbe. 
Mientras  se  dan  golpes  de  pecho 
enardecidos  por  la  fe, 
suelen  sorber  los  santurrones 
muchas  arrobas  de  rapé. 


—  46  — 


\Et  cum  Espíritu  fuo\ 
¡Libéranos  dominél 
Y  entre  oraciones  y  latines 
¡vaya  un  polvito  de  rapé! 
¡je,  je! 

OTROS  ¡Je,  jel 

¡vaya  un  polvito  de  rapé! 


Mos.         Nadie  á  fumar  se  atrevería 

ante  San  Juan  ó  San  Antonio, 
por  no  exponerse  á  que  su  alma 
fuese  al  morir  para  el  demonio. 
Pero  el  rapé  pueden  sorberlo 
ante  San  Roque  ó  San  Pascual, 
porque  este  vicio  lo  consiente 
toda  la  corte  celestial. 

\Et  cum  Espirita  tuol 

\  Libéranos  dominél 

Y  entre  oraciones  y  latines 

;vaya  un  polvito  de  rapé! 
¡je.  je! 

Todos  ¡Je,  jel 

¡Vaya  un  polvito  de  rapé! 

(oyense  grandes  vocea  lejanas  de  muchedumbre  que 
va  acercándose  poco  á  poco.  Suenan  los  disparos  de 
dos  cohetes.) 

Hablado 


Fer. 
Cor. 
Mos. 
Cor. 

Voz 

Todos 

Voz 

Todos 

Cor. 


Mos. 
Fer. 


(Dando  un  salto.)  ¡Eh!  ¿Qué  eS  eSO? 

I  Ya  están  ahí! 
(Asustado.)  ¿Quiénes? 

El  pueblo,  señor,  que  viene  á  vitorear  á 

vuestra  majestad,  (voces  dentro  y  ya  muycerca.) 

¡Viva  el  Rey! 
¡Viva! 

¡Viva  José  primero! 
¡Viva! 

(Abriendo  el  balcón.)  Mire  vucstra  majestad: 
¡qué  hermoso  espectáculo!  La  muchedum- 
bre llena  la  plaza. 
Yo  estoy  conmovido. 

Y  yo  también,  (vivas  repetidos.) 
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Cor.  Asómese  vuestra  majestad;  el  puebloestáan- 

sioso  de  conocerle.  Y  vuestra  excelencia  tam- 
bién, señor  Duque.  (Les  hace  salir  al  balcón,  que- 
dándose él  con  la  Corregidora  en  segundo  término. 
Las  aclamaciones  aumentan.) 

ESCENA  VIII 

DCHOS  y  CORVINO;  después  SOLEDAD 

CORV.  (Entrando.  (Aparte  al  Corregidor.)  Señor  Corregi- 

dor. ¿Oye  usía? 

Cor.  Bien,  Corvino,  bien.  Estoy  satisfecho. 

CoRV.  Pues  estos  son  los  vivas  de  peseta;  ya  oirá 
usía  los  de  medio  duro. 

CtUM.  (viendo  aparecer  á  Soledad.)  i  Ah,  Soledad!  Vete 

de  aquí,  vete  de  aquí  al  momento.  (En  voz 

muy  baja  y  amenazadora.) 

Cor.  (a  Soledad.)  ¡No  sé  como  no  te  mato!  Ya  sa- 

bemos lo  de  la  bandera,  (eu  voz  apagada.) 
GuM.         Y  lo  de  ese  canalla  de  Marcial. 

(Mostacini  y  Ferrara  miran  á  la  plaza  desde  el  bal- 
cón. Siguen  las  aclamaciones  de  la  multitud,  pero  no 
tan  fuertes  que  impidan  oir  el  diálogo  ) 

Sol.  ¡DiOS  mío! 

CoRV.  Pero  va  á  pagarlas  todas  juntas.  Ya  está  en 
nuestro  poder  y  el  Consejo  de  guerra  le  con- 
denará á  muerte. 

Sol.  ¡Jesús,  Jesús  me  valga!  (Se  desmaya  en  brazos  de 

Corvino  que,  al  verla  desvanecerse,  la  sostiene.) 

GuM.         Que  no  se  entere  el  Rey.  ¡Por  Dios! 
Voz  ¡Viva  José  primero! 

Todos  ¡Viva! 

Cor.  (a  Corvino.)  Llévate  eso.  (Gran  animación  en  la 

plaza  y  toque  de  banda  militar.— Corvino  se  lleva  en 
brazos  á  Soledad.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  QUINTO 


Plaza.  A  la  izquierda  la  fachada  de  la  casa  del  Corregidor.  En  pri- 
mer término  gran  balcón  volado  en  el  que  están  Mostacini  y 
Ferrara. 

ESCENA  PRIMERA 

MOSTACINI  y  FERRARA.   El  gentío  llena  la  plaza   mirando  hacía 
el  balcón 

Mos.  Sí,  amado  pueblo:  jamás  olvidaré  la  prueba 

de  cariño  que  me  estáis  dando.  Estad  segu- 
ros de  que  vuestro  R,ey  lleva  gjrabado  en  su 
corazón  el  recuerdo  de  este  día,  que  no  olvi- 
dará nunca.  Nunca...  nunca,  (ai  accionar  con 

la  mano  derecha  da  en  el  rostro  á  Ferrara.  La  gente 

se  ríe.)  Y  ahora  para  terminar,  gritad  todos 
conmigo:  ¡Viva  España! 

Todos  (con  verdadero  arrebato.)  [Vivaaa! 

CoRV.        jViva  el  Rey! 
Todos         (con  frialdad.)  ¡Viva! 

CoKV.        Más  fuerte,  más  entusiasmo.  (Desgañitándose.) 

¡Viva  José  primero! 
Todos         (Con  frialdad  )  ¡Viva! 

CoRV.  (ai  Alguacil  2.**  al  oir  los  pitos  de  los  Chunchune- 

ros.)  Ya  llegan  los  Chunchuneros;  eso  les 
animará  un  poco. 


ESCENA  II 


DICHOS,  CHUNCHUNEROS,  ALGUACIL  2.*  y  parejas  de  niños  para 
el  Zortcico 


AiG.  3.0  (a  Corvino.)  Señor  Corvino:  los  danzantes  se 
han  negado  á  venir  y  he  tenido  que  traer 
unos  chicos. 

CoRV.        ¡Ya  arreglaré  yo  á  los  danzantes! 
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Música  (Zortzico.) 

(Baile  de  niños.) 
(Mostacini  y  Ferrara  se  retiran  del  balcón.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  los  Mozos  de  la  ronda 

Mozos  Aquí  nos  traen  á  la  fuerza 

y  nos  pa^an  además; 

pero  es  difícil  que  salga 

alegre  nuestro  cantar. 
Coro  Hay  que  aguantarse,  muchachos, 

que  la  ocasión  llegará 

de  cantárselas  muy  claras 

á  su  Majestad. 

(Se  colocan  frente  al  balcón  los  Mozos.  Jota.) 
Cant.  Viene  aquí  toda  la  gente 

con  cariño  verdadero, 
á  saludar  reverente 
al  Rey  den  José  primero. 

Coro  general  (En  voz  muy  baja,  casi  con  el  aliento.) 
(¡Lástima  que  no  reviente!) 

(corvino  que  oye  con  viva  satisfacción  y  cara  muy 
risueña  los  cuatro  primeros  versos  de  la  copla,  mani- 
fiesta su  desagrado  ai  oir  el  quinto  y  amenaza  con  los 
puños  á  los  que  cantan.) 

Oye  el  son  alegre 
de  nueetra  guitarra, 
conque  á  su  Monarca  da  la  bienvenida 
la  gente  navarra. 

Es  el  cantar  de  la  jota 
el  que  á  la  gente  alborota, 

y  es  amoroso, 

triste  ó  bizarro 

como  el  valiente 

pueblo  navarro. 

(La  pareja  baila  durante  el  estribillo.) 

4 
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Cant.  No  hay  español  que  no  quiera 

al  que  hoy  ciñe  la  corona 
aunque  ha  venido  de  fuera, 
porque  es  muy  buena  persona. 

Coro  general  (¡Y  un  borrachín  de  primera!) 

Oye  el  son  alegre 
de  nuestra  guitarra, 
conque  á  su  Monarca  da  la  bienvenida 
la  gente  navarra. 

Este  cantar  de  mi  tierra 
sirve  en  la  paz  y  en  la  guerra 
y  es  amoroso,  etc. 

(Sucran  los  pitos  de  los  Chnnchuneros  que  salen  de 
casa  del  Corregidor.) 

Ya  sale  el  Rey;  prepararse  para  vitorearle. 

(ai  aparecer  el  Key.)  ¡Viva  el  Rey! 
(con  frialdad.)  jVlva! 

(Esta  gente  no  se  entusiasma  ni  cobrando! 
ESCENA  IV 

DICHOS,  CHÜNCHÜNEROS,  Detrás  cuatro  ALGUACILES.  Mostaciui 
dentro  de  la  litera,  que  conducen  dos  criados  de  gran  librea,  saluda 
cariñosamente  al  pueblo.  Detrás  de  la  litera  el  Corregidor  que  da  la 
derecha  á  Ferrara  y  tras  ellos  un  piquete  de  fusileros.  Atraviesan  la 
escena  y  desaparecen  por  la  derecha.  Corvino  se  une  á  la  comitiva 

Coro  GENERAL  (Con  la  música  de  la  jota.) 

Quieren  dejarle  contento 
y  hoy  en  el  Ayuntamiento, 
para  el  Rey  Pepe  Botellas 
han  llevado  más  de  ciento 
y  él  acabará  con  ellas. 

Mientras  él  alegre 
una  chispa  agaira, 
;  ¡alegrémonos  todos  bailando; 

la  jota  navarra!  (Bailan  todos.) 


CORV. 

Todos 

CoRV. 


MUTACION 
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CUADRO  SEXTO 

<5ran  salón  del  Ayuntamiento.  A  la  derecha  dosel  bajo  el  cual 
hay  un  gran  sillón.  En  las  paredes  los  retratos  de  Carlos  IV,  Car- 
los III,  Fernando  VI,  Luis  I,  Felipe  III,  Carlos  11,  Felipe  IV  y 
Felipe  V. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  GUMERSIXDA  y  varias  DAMAS  con  trajes  de  Corte  lujosísimos 

Música 

Dam.  a  la  señora 

Corregidora 
aquí  venirnos  á  felicitar, 
porque  ha  logrado 
un  marquesado 
de  nueatro  Rey  por  gracia  singular. 


GuM.  Ya  mi  deseo 

colmado  veo, 
y  estoy  henchida  de  satisfacción, 
y  conmovida 
y  agradecida 
acepto  vuestra  felicitación. 
lAy  qué  satisfacción  1 
Dam.  Reciba  nuestra  felicitación. 


¿Y  cuál  es  el  título 
que  le  han  otorgado? 
OuM.  Es  del  apellido 

de  un  antepasado. 

Su  historia  gloriosa 

ya  el  Rpy  conocía, 

y  me  ha  hecho  marquesa 

de  Chachagürría. 
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Dam.  Con  felicidades 

lo  disfrute  usía, 
señora  marquesa 
de  Chachagurría. 

GuM.  Ya  hace  mucho  tiempo 

que  logré  encontrar, 
los  datos  heráldicos 
conque  nuestro  escudo 
se  debe  formar. 


En  siete  cuarteles 
está  dividido 
el  e^cudo  de  armas 
de  nuestro  apellido. 
Kn  uno  hay  un  lobo 
en  campo  de  plata; 
en  otro  una  ardilla 
meliendo  la  pata; 
en  campo  de  oro 
dos  micos  azules 
y  una  cucaracha 
en  campo  de  gules. 
En  otro  hay  un  gate- 
en otro  un  ratón, 
y  en  otro  un  cabrito 
que  lleva  un  pendón. 

Y  alrededor  del  escudo  una  franja 

color  de  naranja, 
que  en  latín  v  hebreo,  p  ira  quien  lo  entienda 
tiene  esta  leyenda: 
En  cuarenta  noches 
y  cuarenta  días, 
no  se  cuentan  las  grandes  hazañas 
que  han  hecho  en  el  mundo 
los  Chachagurrías. 


Dam, 


En  cuarenta  noches 
y  en  cuarenta  días, 
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no  se  cuentan  las  grandes  hazañas 
que  han  hecho  en  el  mundo 
los  Chachagurrías, 
(los  Chachagurrías! 


ESCENA  II 


DICHAS,  M06TACINI.   FERRARA,   CORREGIDOR,  CORVINO,  AL- 
GUACIL 2.°  y  todos  los  caballeros 


Hablado 

GUM.  El  Rey  llega,  (colocándose  todas  para  saludar  re- 

verentemente.) 

Todas  ¡Señor! 

Mos.  (saludando.)  ¡Señoras!  (a  doña  Gumersiuda.)  ¡Ilus- 

tre marquesa! 
GUM.  Señor  ..  (a  las  damas.)  ¿Eh?... 

Cor.  (a  Mostacini.)  Este  es  el  salón  de  actos. 

Mes.  ¡Magnífico!  Todo  el  edificio  es  muy  her- 
moso. 

Cor.  Mirad,  señor,  los  retratos  de  vuestros  augus- 

tos antecesores. 

Mos.         ¡Están  muy  parecidos! 

Cor.  El  vuestro,  señor,  no  ocupa  el  lugar  que  le 

corresponde,  porque  aunque  lo  hemos  en- 
cargado á  Madrid,  no  lo  han  enviado  to- 
davía. 

Fer.  (Aparte  á  Mostacini.)  [Afortunadamente! 

Cor.  (a  Mostacini.)  En  el  día  de  hoy,  que  será  me- 

morable en  los  anales  de  la  ciudad,  todo  es 
regocijo  y  alegría.  Observad,  señor,  hasta  los 
reyes  que  os  contemplan  desde  esos  cuadros, 
al  mirar  á  vuestra  majestad  parece  que  son- 
ríen. 

Fer.  (¡Sí  que  se  sonríen!) 

Mos.         Y  yo  también  me  sonrío...  de  satisfacción. 

GuM.  Señor,  mi  esposo,  el  señor  marqués,  según 
me  ha  manifestado,  tiene  hoy  un  solo  sen- 
timiento. 

Mos.  ¿Cuál? 

GüM.         No  poder  ofrecer  á  vuestra  majestad  para 
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ocupar  el  trono,  un  cetro,  una  corona  y  un 
manto  real. 

FeR.  (Aparte  á  Mostacini.)  ¡Estarías  bouitol 

Mos.  No  os  preocupéis  por  eso.  Yo  soy  poco  ami- 
go de  esos  chirimbolos. 

Cor.  (¡Qué  llano  es  en  todo!)  Cuando  ordene 

vuestra  majestad  empezará  el  besamanos. 

Mos,  (Alargando  las  manos  á  las  damas.)  ¡Que  empiece Q 

cuando  quieran!...  (Ferrara  le  contiene.) 

<  'OR.  Digoaos,  señor,  de  subir  al  estrado. 

Mos.         Vamos  arriba. 

Cor.  Subid  también,  señor  duque. 

Mos.  (ai  pasar  junto  á  doña  Gumersinda.)  (¡Qué  freSCa 

está  todavía  la  corregidora!)  (sube  ai  trono  y  se 
sienta.  A  su  derecha  se  coloca  el  Corregidor  y  á  su 
izquierda  Ferrara.) 

Música 

(Los  cuatro  maceros  al  pie  del  estrado,  con  los  heral- 
dos y  reyes  de  armas  ) 

Coro  \,o  más  esclarecido 

de  nuestra  suciedad 
hoy  riode  aquí  homenaje 
á  su  majestad. 

(Besamanos.  Las  damas  van  pasando  por  turno  y  be- 
sando la  mano  á  Mostacini,  que  á  las  más  bonitas  les 
da  un  cachetito  en  la  mejilla.  Al  arrodillarse  la  Corre- 
.  .  gidora,  Mostacini  procura  aprovecharse  del  escote.) 

Hablado 


Mos*  (Levantándose  al  arrodillarse  el  primer  caballero.) 

¿No  quedan  más  señoras? 
Cor.  ¡Ninguna,  señor! 

Mos,  ¡Pues  entonces  basta!  (Bajando  del  trono.)  ¡A  los 
caballeros  les  dispenso  de  esta  ceremonia! 

Fer.  (Aparte.)  (¡Mostacini,  por  Dios!...) 

Mos.         (a  Ferrara.)  ¡Que  besen  á  su  abuela! 

Cor.  Ahora,  señor,  ruego  á  vuestra  majestad  que 

vuel va. á  ocupar  el  trono. 

Mos.         ¡Otra  vez!... 

Cor.  Para  presenciar  el  aurresko  de  honor  que 

van  á  bailar  estas  damas  y  estos  caballeros. 
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Mos.    •  ¿Aiirre^ko?... 
GuM.         Un  baile  del  país. 

Mos.  (ofreciendo  la  mauo  á  la  corregidora.)  MarqUesa, 

yo  lo  bailaré  contigo.  ? 
Cor.  ¿Vuestra  noajestad  sabe  bailar  el  aurresko?... 

Mos.         {Con  orgullo.)  ¡Conozco  tüdos  los  bailes  del 

mundo! 

Cok.  ¡Qué  ilustración  tan  vastal  (a  Ferrara.) 

Fer.  (¡Vastísima!) 

Mos.  (Cogiendo  la  mano  á  doña  Gumersinda.)  ¡Andando! 

GuM.         ¡Bailar  con  el  Reyl  ¡Hoy  estallo  de  satisfac- 
ción! 

Mos.         (Aparte.)  ¡Yo  la  pelüzco  en  cuanto  pueda! 
Cor.  (a  Ferrara.)  ¿Y  vuestra  excelencia,  señor  du- 

que? 

Fer.  (De  muy  mal  humor.)  Yo  no  ballo  nunca. 

Músicá. — Aurresko 

(cuando  va  á  terminar  el  baile  y  después  del  paso 
en  que  Mostacini  hace  habilidades  que  producen  asom- 
bro general,  Mostacini  pellizca  en  un  brazo  á  la  corre- 
gidora,) 

GuM.         ¡Me  parece  que  su  majestad  se  va  exce- 
diendo! 


ESCENA  m 

DICHOS,  SOLEDAD  y  PADRE  GORDILLO 

Soledad  con  manto,  como  en  el  segundo  cuadro  de  la  obra.  Su 
figura  contrasta  visiblemente  con  la  fastuosidad  de  los  otros  personajes 


Sol.  (Dirigiéndose  á  Mostacini.)  ¡Señor,  Señor! 

GuM.  ¡Soledad! 

Cor.  (interponiéndose.)  ¿Qué  es  csto?  ¿A  qué  vienes? 

Mos.         (ai  Corregidor.)  ¿Qulén  es  esta  joven? 
Cor.  Señor,  apenas  me  atrevo  á  decir  que  es  so- 

brina mía,  porque  no  merece  serlo. 

P.  Gor.       (saludando  á  Mostacini.)  ¡ScñOI,  eSCÚchela  VUeS- 

tra  majestad! 
Mos.         (a  Soledad.)  ¡Habla! 

Sol.  El  hombre  que  amo  está  en  peligro,  dicen 


^se- 


que van  á  condenarle  á  muerte.  Yo  pido 
gracia  para  él.  ¡Perdóneme  vuestra  majes- 
tad! (Arrodillándose.) 

GüM.         ¡Qué  atrevimiento!  ¡Qué  osadía! 
Mos.         Yo...  como  no  sé  de  lo  que  se  trata... 
Cop.  ¡Un  guerrillero  que  ha  levantado  una  parti- 

da contra  vuestra  majestad! 
8oL.  ¡Perdón! 
Mos.         ¿Y  dónde  está? 

P.  GóR.  .  ¡Sometido  al  consejo  de  guerra  y  preso  eh 

este  mismo  edificio. 
Mos.         ¿Aquí?  Quiero  conocerlo,  quiero  enterarme 

por  mí  mismo,  (a  soledad.)  Acompáñame  á 

la  prisión... 

Cor.  ¡Pero,  señor,   vuestra  majestad  ir  á  ese 

sitio!... 

Mos.  No  todo  han  de  ser  alegrías.  Los  reyes  esta- 
mos expuestos  á  estas  cosas.  ¡Andando,  an- 
dando! 

P.  GüR.      (a  Ferrara.)  ¡Así  deben  Ser  los  soberanos! 
Fer.  ¡Sí;  así  deben  ser! 

(Vanse  Soledad,  el  Padre  Gordillo,  Mostacini  y  Ferrara. 
El  Corregidor  y  doña  Gumersinda  quedan  asombrados, 
como  todos  los  otros  personajes.— Cuadro.) 

MUTACION 


CUADRO  SÉPTIMO 

Decoración  corta.  Sótanos  de  la  Casa  Consistorial.  Una  puerta  al  foro 
y  entradas  laterales 


ESCENA  PRIMERA 

marcial,  luego  SOLEDAD.  Marcial,  cruzado  de  brazos  y  medita- 
bundo, está  en  pie 

Sol.  (Entrando  por  la  derecha.) 

¡Marcial! 

Mar.  (Con  asombro.) 

¡Soledad!  ¡Tú  aquí!  (Se  abrazan.  Páüs'a.) 
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Sol.  Marcial...  tal  vez  va  á  ofenderte 

lo  que  osada  hice  por  tí... 
El  Rey  va  á  venir  á  verte... 

Mar  .  ¿l^^'^  (Desprendiéndose  de  los  brazos  de  Soledad.) 

8oL.  Tu  perdón  le  pedí 

por  salvarte  de  la  muerte. 
Mar.         ¡Al  Reyl 
8oL.  ¡Calla!  Ya  está  ahí. 


ESCENA  II 

DICHOS,  MOSTACINI,  FERRARA  y  PADRE  GORDILLO.  Entran  por 
la  derecha 

P.  GoK  ^     (a  Mostacini.)  ¡Señor,  ese  es  el  reo! 
Mos.         ^A  Marcial.)  ¡Ahí  ¿conque  tú  eres  el  guerrille- 
rito"? 

Mar.         ¡Yo  defiendo  á  mi  patria  y  á  mi  verdadero 

Rey!  (Asombro  en  todos.) 

Mos.         ¡Muy  bien  contestadol 

Sol.  (¡Cara  va  á  pagar  esta  audacia!) 

Fer.  (¡Valiente  lo  e&!)  (a  Mostacini.) 

Mos.  ¿Conque  defiendes  al  verdadero  Rey?  Pues 
hijo  mío,  aquí,  por  ahora,  no  hay  más  Rey 
verdadero  que  yo.  Y  vengo  á  hacer  justicia 
seca. 

P.  GoR  Señor,  considere  vuestra  majestad  que  es 
un  infeliz  condenado  á  muerte... 

Sol.  Si  vuestra  majestad  no  le  perdona,  yo  tengo 

que  pedirle  una  gracia...  (Llorando.) 

Mos.  ¿Cuál? 

Sol.  ¡Que  nos  consienta  unirnos  ante  el  altar  y 

que  el  lazo  eterno  conque  soñál>amos  los 
dos,  Dna  nuestras  vidas  antes  de  separarnos 
para  siempre! 

Mar.         (Aparte.)  ¡Soledad  mía! 

Mos.  ¡Eso  es  una  novia!  ¡Así  me  gustan  á  mí  las 
mujeres!  ¡Concedida  la  boda!  Yo  seré  el  pa- 
drino. 

Sol.  ¡Ah!  ¡Gracias,  señor! 

P.  GoK.  ¡En  la  capilla  que  estaba  preparada  para  el 
reo  puede  verificarse  la  ceremonia! 
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Mos.         Pues  andando,  andando...  esto  siempre  debe 

hacerse  depri&ita... 
Per.  (Aparte.)  ¡Mostacinil... 

Mos.         ¡Da  gusto  fc^er  Rey  para  poder  hacer  estas 

cosas!  (Entran  todos  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  III 

CORREGIDOR  y  CORVINO,  por  la  derecha 

(JoR.  ¡A  escape,  á  escapel  No  hay  que  perder 

tiempo. 

CoRV.         Por  lo  visto  su  majestad  está  en  la  capilla. 

Cor.  Entra  á  buscarle.  Kuégale  en  mi  nombre 

que  tenga  la  bondad  de  salir.  No  conviene 
que  los  demás  me  vean  ni  se  enteren,  (vaae 

Corvino  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

CORREGIDOR;   después  FERRARÁ  y  CORVINO 

Cor.  (Paseándose  muy  preocupado.)  ¡EstO  es  muy  gra- 

ve! La  responsabilidad  para  mí  seria  tre- 
menda si  el  Rey  se  viera  en  peligro  por  mi 
«leseo  de  detenerle  aquí. 

CoRV.  (saliendo  con  Ferrara.)  Su  majestad  no  puede 

salir  en  este  momento;  pero  aquí  viene  el 
señor  Duque. 
Fer  ¿Qué  ocurre? 

Cor.  láeñor  Duque,  apenas  tengo  aliento  para  de- 

cirlo .. 

Cokv.        El  general  Mina... 
Cok.  Al  frente  de  dos  mil  hombres... 

Corv.        Ha  salido  ya  de  Vizcaya... 
Cor.  y  ha  entrado  en  esta  provincia... 

CoRV.         Y  se  dirige  á  esta  ciudad. 
Cor.  Indudablemente  para  sitiarla... 

Fer.  (con  voz  atronadora.)  Corpo  d'un  CauC.  ¡SÓlo 

:  esto  nos  faltaba! 

Corv.        Hay  que  aprestarse  á  la  defensa... 
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Cor.  y  hay  que  participárselo  á  su  majestad  por 
si  quiere  ponerse  al  frente  de  nuestras  tro- 
pas. 

bER.  (Furioso.)  ¡No  diga  usted  desatlnos!  ¡Qué  va 

á  querer  eso!  Lo  que  des.ea  es  marcharse  de 
aquí  cuanto  antes.  ¡Como  yo! 

Cor.         ¡Señor  Duque!... 

Fer.         ¡Basta  de  Duque! 

ESCENA  V 

'1>ICH0S,    SOLEDAD,    MOSTaCINI,    MARCIAL    y   PADRE  GOR- 
DILLO 

Mos.  (a  Soledad.)  ¡Ya  estás  complacida! 

8oL.  Gracias,  señor. 

Cor.         (a  Mostacini.)  ¡Señor!... 

Fer.  Es  preciso  marchar  inmediatamente... 

Müs.  ¡Tiempo  hay!  ¡Siempre  estás  molestando 

con  tus  prisas! 
Cor.  Ksque... 

P.  GoR.  Señor,  ya  que  vuestra  majestad  ha  sido  an- 
tes tan  bondadoso,  no  eche  en  olvido  que 
tiene  también  la  prerrogativa  más  grande, 
la  gracia  de  indulto. 

Mos.  ¡Es  verdad  que  tengo  esa  gracia!  No  me 

acordaba. 

Sol.  (Arrodillándose.)  Scñor... 

Mos.  (cou  solemnidad.)  ¡Quedas  indultado!  Que  lo 

pongan  en  libertad  inmediatamente. 

<'oR.  ¿Cómo? 

CoRV.  ¿Eh? 

Mar.  Gracias... 

Sol.  ¡Gracias,  señor! 

Mar.  (Abrazando  á  Soledad.)  ¡Soledad  mía! 

Sol.  ¡Marcial  de  mi  alma! 

Cor.  ¡Se  atreve  á  abrazarla  en  mi  presencia! 

Mos.  Es  su  esposa. 

Cor.  ¿Cómo? 

Mos  Acaban  de  casarse;  yo  he  sido  el  padrinp..* 

Cor*  ¡ün  casamiento  in  artículo  mortisl 

Mos.  \In  artículo...  casi  mortis\ 
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Fer.  ¡Basta  ya!  ¡Las  tropas  del  general  Mina  se 

acercan  para  sitiar  la  ciudadi 
Mar  .         ¡Qué  alegría! 
Mos.  (Asustado.1  ¡Caracoles! 

Fer.  ¡Vámonos  á  escape! 

MoF.  Sí,  sí.  Veo  que  no  hay  más  remedio. 

Cop.  ¿Y  si  sorprenden  á  vuestra  majestad  en  el 

camino?... 

Mar.  Yo  soy  de  los  suyos.  A  mí  me  conocen;  yo 
escoltaré  á  vuestra  majestad,  demostrándole 
de  este  modo  mi  gratitud,  que  será  eterna. 

Cor.  (a  Corvino.)  ¡A  lo  que  hemos  llegado! 

Mos.  (a  Soledad  y  á  Marcial.)  No  olvidéíS,  hijoS  míOS, 

á  este  pobre  Rey  que  ha  tenido  la  suerte  de 
pasar  por  aquí  para  hacer  vuestra  felicidad. 

Mar  Aunque  defiendo  á  España,  no  olvidaré 

nunca  á  José  I. 

Mos.  Que  para  vosotros  solamente  ha  sido  el  pri- 
mero de  los  Josés.  (Abrazando  á  Marcial  y  á  So- 
ledad.) 

Fer.  (En  voz  muy  baja  á  Mostacini. )  (Vámonos  pron- 

to, no  demos  lugar  á  que  todo  se  descubra.) 

Mos.  (Tienes  razón.)  ¡Andando!  (vanse  por  la  iz- 
quierda.) 

Con.  (A  Corvino  )  ¡Valiente  chasco  nos  ha  dado  su 
majestad! 

CORV  .  (Haciendo  una  exagerada  reverencia.)   ¡Señor  Co- 

rregidor, quien  manda,  manda!  (vanse  ) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  OCTAVO 

Una  salida  de  la  ciudad.  Dos  arcos  triunfales  con  banderolas  y  gallar- 
detes. La  muchedumbre  ocupa  la  calle.  Grandes  aclamaciones  al 
aparecer  Mostacini  á  caballo,  acompañado  de  Ferrara  y  escoltado 
por  Marcial,  seguido  de  los  Guerrilleros  y  los  Fusileros  con  ban- 
dera y  música.  Pasodoble  brillantísimo. 

Todos       ¡Viva  el  Rey!  ¡viv^a!  (con  gran  entusiasmo.) 
CoRV.       (ai  Padre  Gordiiio.)  ¡Estos  son  los  vivas  de  á 
diez  reales! 

P.  GoR.      No,  Corvino:  estos  son  los  vivas  de  la  grati- 
tud y  del  cariño:  los  que  salen  del  corazón. 

¡Bendito  sea  el  Rey!  (Agitando  el  pañuelo.) 

Iodos       ¡Viva!  (Telón  rápido.) 


FIN    DE  LA  ZARZUELA 


Obras  dramáticas  de  Miguel  Ramos  Garrión 


Un  «ar»o  y  nna  soirée  *,  zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso,  origi- 
nal, mrisica  del  maestro  Arrieta.  (Tercera  edición.) 

El  figle  enamorado,  sainete  original,  música  del  mismo  maestro. 

I<a  miijor  del  prójimo,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso,  original. 

De  Maifri'i  á  Biarrlt»  2^  zarzuela  original,  en  dos  actos  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Arrieta. 

Más  vale  tarde  que  uunca,  proverbio  original  y  en  prosa,  en 
un  acto. 

Perro,  3,  3.°  izquierda    juguete  cómico  en  un  acto,  original  y 

en  prosa. 
iChKón!  3.  Ídem  idem. 

Un  palomino  atontado,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso,  arreglo 

del  francés,  música  del  maestro  Rogel. 
Un  cuHrto  desalquilado,  pasillo  cómico,  original  y  en  verso. 
Se  continuara,  juguete  en  un  acto,  escrito  sobre  un  pensamiento 

francés. 

Esperanza,  zarzuela  dramática  en  dos  actos  y  en  verso,  original, 

música  del  maestro  Cereceda. 
K.asi  nirdfas  naranjas  ^,  comedia  en  dos  actos,  en  prosa,  imitada 

del  italiano. 

Eva  y  Adán,  juguete  cómico,  original  y  en  verso.  (Segunda  edición.) 

I^a  hoja  de  parra,  juguete  cómico-lirico,  en  verso,  original,  mú- 
sica del  maestro  Marqués, 

lia  raliina  cle^a,  zarzuela  cómica,  en  dos  actos  y  en  prosa^  imita- 
da del  francés,  música  del  maestro  Caballero,  (Cuarta  edición.) 

E.evantar  muertos  ^,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa.  (Sex- 
ta edición.) 

El  d«n»ad«r  de  fif^rns      sainete  lírico,  escrito  sobre  ti  asunto 

de  un  vaudeville,  música  del  maestro  Barbieri. 
Doce  retratos  seis  reales,  pasillo  cómico,  original  y  en  verso. 

(Sexta  edición.) 
liCón  y  leona,  entremés,  en  prosa,  original. 

Cada  loco  con  su  tema,  juguete  cómico,  original,  en  un  aoto  y 
en  prosa. 

liOS  señoritos,  comedia  en  tres  actos,  original  y  en  prosa. 
liOS  seSoriios,  refundida  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 
La  viuda  del  zurrador  5,  parodia  en  un  acto  y  en  verso- 
lia  clave  s,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maestro  Caballero, 
lia  mamá  política,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa. 
liB  iHar^ellesa,  zarzuela  en  tres  actos,  original  y  en  verso,  música 
del  maestro  Caballero.  (Quinta  edición.) 


La  careta  verde,  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  original  y  en 

prosa.  (Quinta  edición.) 
El  Nfglo  que  viene  2,  zarzuela  cómico-fantástica,  original,  en 

tres  actos  y  en  prosa,  música  del  maestro  Caballero.  (Segunda 

edición.} 

El  año  faln  Juicio,  revista  cómica,  original,  en  un  acto. 

I.OS  madrile»,  revista  cómica,  original,  en  dos  actos. 

Ln»  sobrinos  del  capitán  Crant,  novela  cómico-lírico-dramá- 
tica, en  cuatro  actos,  música  del  maestro  Caballero.  (Sexta  edi- 
ción.) 

El  empresario  de  Waldemorillo,  revista  cómica  en  dos  actos, 
original. 

El  diaillo  cojuelo,  revista  en  tres  actos,  música  del  maestro 
Barbieri. 

El  noveno  mandamiento,  comedia  en  tres  actos,  original  y  en 
prosa. 

I>as  dos  princesas,  zarzuela  en  tres  actos,  arreglada  del  francés 
con  miisica  del  maestro  Caballero.  (Segunda  edición.) 

Esto,  lo  Otro  y  lo  de  más  allá,  revista  cómica,  original,  en  un 
acto. 

Periquito  ^,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  escrita 
sobre  un  pensamiento  francés,  música  del  maestro  Rubio. 

La  oca»»16n  la  pintan  calva  5,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa, 
imitada  del  francés. 

{Adiós,  Madriil!  ^,  boceto  de  costumbres  madrileñas,  en  tres 
actos,  en  verso  y  prosa,  original. 

¡Adiós,  Mtidrid!  3,  refundida  en  dos  actos. 

De  tiros  largos  juguete  cómico,  arreglo  del  italiano,  en  un  acto 
en  prosa.  (Sexta  edición.) 

La  primera  cura     comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original. 

La  primera  cura  5,  refundida  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

La  calandria  ^,  juguete  cómico-lirico,  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal, música  del  maestro  Chapi.  (Cuarta  edición.) 

El  hijo  de  la  nieve novela  cómico-dramática,  entres  actos,  en 
prosa  y  verso,  original.  (Segunda  edición.) 

Robo  en  despoblado  5,  comedia  de  gracioso  en  dos  actos  y  en 
prosa,  original.  (Sexta  edición.) 

La  tempesta^,  melodrama,  original,  en  tres  actos,  en  verso  y 
prosa,  música  del  maestro  Chapí.  (Undécima  edición.) 

La  mujer  «i«*l  sereno,  comedia  original  en  un  acto  y  en  prosa. 
(Tercera  edición. ) 

La  criatura,  humorada  cómica  original,  en  un  acto  y  en  prosa. 
(Cuarta  edición.) 

La  almoneda  del  3."  ^,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa. 

Papeles  son  papeles...,  proverbio  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

Coro  de  señoras  ^,  pasillo  cómico-lirico,  original,  en  un  acto  y  en 
prpsa,  música  del  maestro  Nieto.  (Tercera  edición.) 

Golondrina,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Segnnda 
edición.) 

El  padrón  tnunicipai  ^,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  proáa, 

original.  (Quinta  edición.) 
Los  lobos  marinos  5   zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en  pro^a, 

original,  música  del  maestro  Chapi.  (Tercera  edición.) 
La  bruja,'  zarzuela  en  tres  actos,  y  en  prosa,  original,  música  del 

maestro  Chapi.  (Sexta  edición.) 


ei  sefior  gobernador  ^,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  origi- 
nal.  (Sexta  edición.) 

El  chaleco  blanco,  episodio  cómico-lirioo  en  un  acto,  en  prosa, 
original,  miísica  del  maestro  Chueca.  (Tercera  edición.) 

El  rey  qne  rabió  ^,  zarzuela  cómica,  original,  en  tres  actos,  en 
prosa  y  verso,  música  del  maestro  Ohapi.  (Octava  edición.) 

El  o»o  muerto  5  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original.  (Se- 
gunda edición.) 

Kara güeta  5,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original.  (Octava 
edición.) 

El  bigote  rublo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Cuarta 
edición.) 

jt.gua^  uxucarillo.ci  y  aguardiente,  pasillo  veraniego,  original» 
en  verso  y  prosa,  música  del  maestro  Chueca.  (Cuarta  edición.) 

El  espejo  del  alma,  proverbio  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 

La  muela  «leí  Juicio,  pasillo  cómico,  original  y  en  prosa.  (Terce- 
ra edición ) 

Circe,  ópera  en  tres  actos,  música  del  maestro  Chapi.  (Sexta  edi- 
ción.) 

IjO«  lobos  marino.*)  ^.  zarzuela  cómica,  refundida  en  un  acto  y  dos 
cuadros,  en  prosa,  original,  música  del  maestro  ühapi. 

Pa^H calle  6.  saínete  lírico  madrileño  en  un  acto  y  en  prosa,  dividi- 
do en  cuatro  cuadros,  original,  música  del  maestro  Yalverde  (hijo). 

Defectos  íntimos,  paso  cómico,  original  y  en  prosa. 

lia  crónica  escandalosa,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 

El  !»an  nuestro  de  cada  día,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original. 

r*a  joroba  6,  cuento  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro  Chapi. 

Pepe  Botellas,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  ocho  cuadros, 
música  de  los  maestros  A.  y  C.  Vives. 


Colorín  colorao...  Cuentos  en  prosa.  Un  tomo  de  332  páginas. 
Zarzamora,  novela. 


1  En  colaboración  con  el  Sr.  Lustonó. 

2  Idem  id.,  Coellc 

3  Idem  id.,  Campo- Arana. 

4  Idem  id.,  Blasco. 

5  Idem  id.,  Vital  Aza. 

6  Idem  id.,  llamos  Martin. 


Precio:  1,4^0  p«s«tas 


